
El mundo moderno da la impresión de estar com- 
puesto por una enorme multitud de ciegos que bus- 
can su camino, que van tanteando a derecha y a 
izquierda. La desorientación es tan grande que a 
veces tropiezan los unes con los otros. Para 
acabar de sumir a esta humanidad en pena en 
mayores angustias y dudas, voces taimadas sue- 
nan   a   derecha   y   a   izquierda,   llamando:    ¡Por 

aquí, por aquí! 
El  mundo   de  ciegos,   a   la   deriva,  no   encuentra 
su camino;  cada vez  se enreda más en un  labe- 
rinto   formado   por   la   misma   multiplicidad   de 

ciegos   desorientados. 
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Y sin embargo, si los hombres arrancasen la 
venda que llevan ante los ojos; si en lugar de 
tantear entre tinieblas se esforzasen en ver claro, 
¡cómo todo el mundo social se simplificaría! Hay 
verdades esenciales, razones simples que no quieren 

ser aceptadas ni oídas. 
En este mundo de hombres cegados por la pasión 
y los intereses, el sentido recto y simple de la 
vida, sus necesidades y sus derechos, se ha perdido. 
Si los hombres tuviesen tiempo de escucharse a 
sí mismos, de analizar por sí mismos cuanto les 
ocurre, individual y colectivamente, el buen sen- 
tido se impondría y la humanidad sabría encon- 
trar el recto camino; el que puede llevarle a un 
fin lógico, natural y necesario: el del bienestar, 
de la libertad, de la justicia, de la organización 
inteligente de la existencia común, universal, de la 

vida de todos. 

PROLETARIADO Y SINDICALISMO 
CONVIENE     hoy     desvanecer 

todo   equívoco.   Y   conviene, 
sobre todo, que Jos vocablos 

expresen   clara,   prístinamente,   lo 
que hay detrás de eiios. 

Para nosotros, los que vivimos, 
aunque jóvenes, la etapa de cre- 
cimiento de la C.N.T. en Espa- 
ña; los que asistimos a la torja 
de nuestra organización en los 
años heroicos de sus luchas más 
cruentas — de 1917 a 1931 —, 
sabemos lo que significaba en- 
tonces, mundialmente, la palabra 
sindicalismo y lo que era, para 
el militante obrero, la vida fer- 
viente y dinámica del Sindicato. 
Era en él donde se forjaban las 
conciencias y donde el joven, 
aprendiz en el taller o en la 
fábrica, iba ascendiendo en ca- 
tegoría moral, llegando a ser un 
sindicalista, un hombre de la 
C.N.T.: delegado, miembro de 
Junta o de Comité Local, Regio- 
nal  o   Nacionah       . ' • 

En los tiempos de Seguí y de 
Pestaña, llamarse sindicalista 
quería decirlo todo. Y la C.N.T. 
era una Organización de obreros 
que practicaba el lema de la 
Primera Internacional: «La eman- 
ciuación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores 
mismos» y cue en el Congreso 
de la Comedia de 1919 declaró 
que «iba hacia el comunismo li- 
bertario» como finalidad social, 
como forma de ordenación de 
la  sociedad  futura. 

Ppro, por desgracia, de ese 
vocablo, nacido en Francia, en 
los tiempos de los Pelloutier, los 
Griffuelhes, los Pouget, los Pa- 
taud, en los días en que nació 
también la C.G.T. sindicalista 
revolucionaria,- la C.G.T., aún no 
escapada de las manos de los 
obreros auténticos para caer en 
las de los líderes políticos, hoy 
se ha hecho un uso desconsi- 
derado. Y la palabra sindica- 
lismo cubre internacionalmente 
tantas y tan diversas mercancías; 
bajo ella se cobijan tantos inte- 
reses y tantas intenciones diame- 
tralmente opuestas a los intere- 
ses de los trabajadores y a la 
intención que guiara a los padres 
espirituales del movimiento obre- 
ro bautizado con el nombre de 
Sindicalismo — que viene de 
Sindicato, que quiere decir par- 
tidario de los sindicatos — que 
hoy precisa clarificar la palabra 
y todo lo que hay detrás de ella. 

Una cosa es el sindicalismo de 
los que seguimos siendo partida- 
rios de los sindicatos como medio 
de organización y de lucha de 
la clase obrera en sus conflictos 
con el capitalismo y con el Es- 
tado, y otra cosa el sindicalismo 
de los que han pretendido hacer 
de los sindicatos el encuadra- 
miento de la clase obrera en 
organizaciones forzosas, dentro 
de las cuales no cabe el ejer- 
cicio de la personalidad militante, 
porque todo en ellas es regido 
de arriba abajo. Y, desgraciada- 
mente, ese sistema no es solo el 
de    los   sindicatos   verticales   en 

España, sino que es el mismo 
que rige la mecánica funcional 
de los grandes sindicatos ame- 
ricanos y de la mastodóntica or- 
ganización obrera soviética. 

En el período que se abrirá 
en España al día siguiente de la 
caída del franquismo, una de las 
misiones que estaremos obligados 
a realizar, será la de devolver a 
los explotados el sentido de su 
personalidad sociai, de sus dere- 
chos y de sus deberes como tra- 
bajadores/ 

Y ello deberemos hacerlo en 
nombre de un sindicalismo sin 
equívocos y que, para que no se 
preste a ellos, no podrá ser ya 
sindicalismo a secas; deberá ser, 
más que nunca, sindicalismo ad- 
jetivado, para que se diferencie 
fundamentalmente de todos los 
que han utilizado, utilizan y uti- 
lizarán la palabra sindicalismo 
para expresar el encuadramiento 
de la clase obrera dentro de 
organizaciones controladas y di- 
rigidas por el Estado, por método 
directo o indirecto, a través de 
interventores designados por el 
Poder o a través de líderes que, 
por   sus   concomitancias   con   ese 

mismo Poder, al cue sostienen y 
del que forman parte, de hecho 
son otros tantos ribetes puestos 
al dogal que aprisiona el cuello 
de la clase obrera — caso de 
la mayoría, por no decir de to- 
dos, los sindicatos y las cen- 
trales sindicales de ambas Amé- 
ricas. 

En otras ocasiones lo hemos 
dicho y debemos repetirlo hoy: 
el proletariado que luche por su 
emancipación como clase,- los 
obreros que combatan por su 
emancipación como hombres, no 
podrán hoy llamarse solamente 
partidarios de los sindicatos; de- 
berán volver por los fueros de 
un sindicalismo que no respon- 
derá a sus objetivos sino va ins- 
pirado y dirigido por una idea 
social y revolucionaria, anti-esta- 
tal y apolítica. En una palabra, 
el sindicalismo no será el movi- 
miento de la clase obrera orga- 
nizada para hacer más eficaz su 
lucha contra el capitalismo y 
contra el Estado, si no es, ade- 
más de sindicalista, anarquista,- 
si no da al sindicalismo un con- 
tenido y una finalidad revolucio- 
naria. 

NOTICIAS COMENTADAS 
MERCADO   DE  ESCLAVOS 
ESPAÑOLES 

Toda la Prenso, suiza está llena, de 
informaciones, refiriendo las circuns- 
tancias en que se efectúa el «merca- 
do negro» o «mercado de esclavos» en 
Suiza, del que son víctimas los des- 
graciados obreros españoles que agen- 
cias de colocación suizas 'y alemanas 
sacan en autocares de España y luego 
alquilan con salarios inferiores al sa- 
lario normal en Suiza y en la Ale- 
mania fronteriza. Se han practicado ya 
varias detenciones de sujetos, que vi- 
ven de esta explotación de carne hu- 
mana. 

Pero las detenciones se han realiza- 
do en Suiza; que sepamos, en España, 
donde tienen que existir necesariamen- 
te agentes de este tráfico indignante, 
no  se   ha  llevado  a   efecto  ninguna... 

Y, desde luego, los paniagudos del 
sistema que ha llevado al país que 
nos vio nacer a tan extrema y mísera 
situación, que sus Sujos se ven obli- 
gados a expatriarse de cualquier for- 
ma, con tal de escapar a la miseria y 
a la esclavitud, tampoco ven ni ve- 

-rán sú  libertad  en  peligro, 

LOS   SIERVOS   DE   REMENSA 
En la Edad Media existía ya este 

tráfico oficial, por pafte de los reyes 
y de los feudales. Los siervos llama- 
dos de remensa eran vendidos, indi- 
vidual o colectivamente, a cambio de 
pedazos de tierra o de ayudas gue-. 
rreras. Hoy las mismas transacciones se 
efectúan entre  el  gobierno   español  y 

Como raí» el congreso de Limones los problemas do la C.N.T. 
ALGO DE LO MUCHO QUE SE DIJO 

OTRA DELEGACIÓN: Todos os 
habéis expresado con entera libertad. 
La C.N.T. da una prueba más en este 
Congreso, de ser una de las organi- 
zaciones más libres y más realmente 
democrática — según vocablo en uso 
corriente hoy, nosotros diríamos li- 
bertaria  —,  del  mundo. 

Al tomar la palabra y al dirigiros 
esta delegación su saludo fraternal, 
después de haber aceptado el man- 
dato de la F. L. que representa y 
al que responsablemente se ceñirá en 
su intervención,, cosa que confirmará 
la lectura de los acuerdos que lo 
sintetizan, lo hace reconfortada mo- 
ralmente. Somos de los últimos en 
participar en la discusión. Han ha- 
blado ya casi cerca de cien delegados 
en nombre de sus respectivas Pede- 
raciones   Locales. 

Una constatación se impone con 
evidencia: la unanimidad en la afir- 
mación neta, clara, rotunda, de los 
principios, tácticas y finalidades de 
la C.N.T., ya confirmada en la pri- 
mera moción aprobada por este Con- 
greso Intercontinental y reiterada a 
través de las intervenciones de cada 
uno de los delegados que se han 
manifestado en este debate sobre el 
Punto Sexto del Orden del Día. Ni 
una sola voz se ha levantado que 
pidiera, o insinuara siquiera, recti- 
ficación de lo que es esencial y bá- 
sico, de lo que es la C.N.T. Ahí 
reside, permanentemente, ahí está fijo 
el punto de verdadera unidad moral 
de la C.N.T., el lazo de unión que 
nos hermana y vincula. 

Principios, finalidades y tácticas 
han representado siempre cimiento 
aglutinante, piedra angular y también 
norte en todo tiempo y circunstan- 
cia, para todos. Han sido la expre- 
sión de la conciencia colectiva de la 
C.N.T., de esta potencia vital orga- 
nizada que ha conquistado plaza pro- 
pia, que se ha impuesto por su sin- 
gularidad, por sus fines, por sus mé- 
todos de lucha, por la obra que ha 
llevado a cabo en el medio social 
español. 

La C.N.T. es una organización sin- 

dicalista revolucionaria de finalidad 
libertaria. Al sindicalismo revolucio- 
nario le ha dado un contenido ético 
y finalista esencialmente libertario, 
expresando la voluntad y la madurez 
de una consciencia individual y co- 
lectiva militantes, que constituye 
norma orientadora y que traza surco 
fecundo en su acción consecuente, 
dando en todo momento elevada 
prueba de su capacidad organizadora, 
de su amplio sentido constructivo, 
de su potencia  combativa. 

La lucha de la C.N.T. en el terreno 
social, sus gestas, su posición entera; 
su obra le dan una proyección mo- 
ral prestigiosa, que ha traspasado las 
fronteras, influyendo en ciertas capas 
del proletariado mundial, que no le 
ha regateado simpatía ni admiración. 

Hoy la C.N.T., además de una rea- 
lidad que permanece, sigue siendo co- 
mo un símbolo, como un faro lumi- 
noso, como un polo de atracción, en 
todo lo que constituye su acervo 
moral, lo característico de su mayor 
grandeza. Millares de trabajadores 
que en el mundo tienen aun deposi- 

UNA NOTA SIMPÁTICA 

"CÉNIT" y la Solidaridad Antifascista 
Se ha recibido un cheque, dirigido a nombre de Etienne Guillemau, 

gerente de «Cénit», por el valor íntegro de la multa que le fué aplicada 
por sentencia del Tribunal correccional de Toulouse, en juicio que se vol- 
verá a ver, por haberse mostrado disconformes con la pena aplicada las 
partes  interesadas. 

Este cheque lo envía Solano Palacio, autor de la poesía incriminada y 
que mereció los honores de una denuncia por parte del embajador de España 
en París, conde de Casas Rojas, en nombre del Generalísimo D. Francisco 
Franco y Bahamonde. ¥ los que lo han rccoletado son un grupo de comer- 
ciantes de Valparaíso (Chile), lugar de residencia de Solano, donde se 
refugió al verse obligado a abandonar España, por incompatibilidad con 
el   régimen   franquista. 

Cabe pensar que ese grupo de comerciantes que han sentido la nece- 
sidad de realizar este geste simbólico de ayuda y simpatía a «Cénit», víc- 
tima de la persecución del franquismo, no son ciertamente ni todos espa- 
ñoles; ni probablemente libertarios. Son, sencillamente, hombres de espí- 
ritu libre, que sienten el deseo de manifestar su solidaridad hacia una 
publicación perseguida por una dictadura y hacia los hombres que en sus 
páginas   se   acogen,   para   exponer   libremente   las   creaciones   de   su  espíritu. 

«Cénit» agradece el gesto efectivo y simbólico, por lo que él tiene de 
solidaridad con lo que ella representa, y de repudio y protesta contra el 
franquismo. 

tada su confianza un el pueblo es- 
paño), siguen esnr-r:>„-mdos en lo que 
puede nacer u*" gSíT*¿¿ClCGu3 .»ttc¿- 
tro mismo anagrama glorioso ha sido 
adoptado por organizaciones obreras 
de otros países. 

Nunca debemos olvidar lo que la 
C.N.T. representa y encarna como 
valor moral y efectivo, como símbolo 
y ejemplo en el plano nacional y en 
internacionalista. La C.N.T. consti- 
tuye la vanguardia de los trabaja- 
dores españoles organizados, movidos 
por propio y directo impulso. Lo es, 
también, en su significado orientador, 
por su aportación al internaciona- 
lismo obrero y al sindicalismo revo- 
lucionario; por su contribución al 
robustecimiento de la A.I.T., fiel con- 
tinuadora de la Primera Internacio- 
nal. 

No es una organización vacía de 
contenido. Madura y ofrece, presenta 
soluciones propias, con punto de par- 
tida fijo y con toma de posición cla- 
ra ante todos los problemas princi- 
pales que guardan relación con el 

(Pasa a la página 2.) 

OE   LA    MANIFESTACIÓN   DE   LONDRES    CONTRA    CASTIELLA 
Mentís   gráfico   a   las   patrañas   del   franquismo. 

Arriba, de izquierda a derecha: Nuestro com- 
pañero Roa, James Griffiths y Elvin Jones. — 
Abajo: Manuela Sykes, del Comité Ejecutivo 
del Partido Liberal Británico. — En el cen- 
tro: Un aspecto de Trafalgar Square, durante 
la intervención de los oradores. 

diferentes gobiernos de Europa y de 
otros  continentes. 

Hemos hablado de ello en diversas 
ocasiones, refiriéndonos a la emigra- 
ción al Canadá, a Australia, a Fran- 
cia, a la lÁ.emania del Oeste. Con es- 
te último país, las relaciones continúan 
y son tantas las demandas de expa- 
triación, por parte de los españoles, y 
de mano de obra, por parte del go- 
bierno de Bonn, que hasta el fran- 
quismo se lia visto obligado a esta- 
blecer limites, por temor a que Es- 
paña se le vacie y los mejores obre- 
ros se le vayan al país de Adenauer. 

No sabemos si nuestros lectores y 
aquellos que hayan podido leer la no- 
ticia en la misma Prensa francesa, se 
han dado cuenta del carácter y de las 
perspectivas del asunto. Porque aquí 
ya no se trata simplemente de una 
emigración de carácter obrero, canali- 
zada a través de dos gobiernos, apro- 
vechando la mano de obra en paro 
forzoso las posibilidades de empleo 
que en otro país se le ofrece. 

Cuando Bonn hace lo que hace, sus 
finalidades persigue. Y según parece, 
de lo que se trata es de «formar» 
obreros españoles, sobre todo en la 
siderurgia,, obreros que, al cabo de 
un tiempo de trabajar y de aprender 
en Alemania, volverán a España, en- 
cuadrados por ingenieros y por técni- 
cos alemanes y serán los futuros 
obreros especialmente preparados de 
las futuras explotaciones de la indus- 
tria  alemana en  España. 

Es decir: Hitler hizo una guerra des- 
tructora para conseguir espacio vital 
para su pueblo: Adenauer, que no es- 
tá loco, abre a la Alemania de Bonn 
fronteras múltiples y al capital ale- 
mán la posibilidad de colonizar Es- 
paña más y mejor que los america- 
nos... 

Que Eisenhower se levanta cuando 
Adenauer se  acuesta. 

CORAZÓN   SENSIBLE 
Y GENEROSO 

Y ya que liablamos de Eisenhower, 
■:r.. está J....L- .'.,, :■. ,,„;¿,„ &,-.* 
Presidente de los Estados Unidos, lie 
aquí la noticia que encontramos en 
«La "Vanguardia» : 

«Sapporo (Japón) 29. '— Ha llega- 
do a esta ciudad el embajador perso- 
nal del Presidente Eisenhower, con va- 
rios pulmones de acero destinados a 
las víctimas de la poliomielitis, cuya 
epidemia  se  ha  centrado  en   Sapporo. 

Mark Bortman, el enviado presiden- 
cial, expresó la «profunda preocupación 
de Eisen'hower por las 800 víctimas 
de la parálisis infantil, y prometió en- 
viar los medicamentos y equipos ne- 
cesarios para ayudar al pueblo del 
Japón en su lucha contra la epide- 
mia. — Efe.» 

Naturalmente, Eisenhower está muy 
preocupado por las 800 víctimas de la 
poliomielitis, preocupación que le hon- 
ra... 

Lo que no es óbice para que el 
Pacifico y las costas japonesas estén 
infectadas por las radiaciones atómi- 
cas. 

Con todos los pulmones de acero 
de Eisenhower, los japoneses no ol- 
vidarán jamás Hirohisma y Nagasaki... 
Que si hoy 800 víctimas de la polio- 
mielitis preocupan a Ike, los 280.000 
muertos por las bombas atómicas so- 
bre el Japón dejaron dormir a Tru- 
man... 

(Pasa a la página 2.) 

E 
DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO 

,<& LGUNAS veces, víctimas de crisis de pesimismo, proclamamos, con 
|~é\ placer sádico, masoquista, que somos un movimiento que vive 
«isla de su pasado; que está condenado a desaparecer, al irse extin- 

guiendo los valores morales, las lumbreras intelectuales que le dieron lustre 
y  prestigio. 

Repitiendo ei eterno: «Cualquier tiempo pasado fué mejor» de las co- 
plas de Jorge Manrique, añoramos las grandes figuras desaparecidas. El 
vacío dejado por un Kropotkine, por un Dómela Niewenhuis, per un Most, 
por un Landauer, por un Nettlau, por un Rocker, por un Bertoni, por un 
Fabbri, no se llena fácilmente, en efecto. Su inteligencia, su rigor cientí- 
fico, lo enciclopédico de su pensamiento y de su cultura, son riquezas acu- 
muladas de las que queda empobrecido un movimiento cuando ellas des- 
aparecen. 

Pero luego existe esa tendencia universal y humana a no reconocer 
los méritos de los nuevos hasta que se han vuelto viejos. Mejor aún: hasta 
que se han muerto. No nos preocupamos de buscar quiénes son los nuevos 
astros que empiezan a lucir en el firmamento de las ideas; cuáles son los 
valores que van surgiendo, aportando sus talentos jóvenes, su trabajo, su 
naciente  prestigio al  acervo  común  de  la  idealidad y  del  movimiento. 

Se me antoja que, en esto como en todo, los libertarios no nos dife- 
renciamos esencialmente de los otros grupos humanos y que, ante nosotros 
como ante los demás, siempre Jos árboles se han interpuesto como telón 
de fondo, privándonos de la visión total  de la montaña. 

Y que, también como los demás grupos humanos, para interesarnos 
en torno a un autor, precisa que él llegue a nosotros precedido de las 
trompetas de una fama que no somos precisamente muy aficionados a 
prodigar,   - 

Y al decir esto, pienso en nombres y en hombres que van afirmándose 
en la vida intelectual del movimiento y cuyos méritos llegan a nosotros 
reconocidos precisamente por gente ajena a nuestros medios; proclamados 
incluso  por  nuestros  adversarios. 

La obra de historiadora social de Renée Lamberet, cuyos libros dedi- 
cados al movimiento obrero español están siendo leídos con interés por 
multitud de sociólogos y de especialistas, ¿es suficientemente conocida por 
nuestros compañeros? Lo dudamos. Sin embargo, el nombre y el prestigio 
de la compañera Renée es un valor que sube en línea recta, sin fluctua- 
ciones,  firme  y  segura. 

«Cénit» ha publicado en folletón primero, recogiéndolo después como 
volumen, dos ljbros_ de un joven escritor, catedrático de la Universidad de 
Montevideo, que es otro de los nuevos que esperamos que lleguen a viejos 
para descubrirlo.. Estos dos volúmenes — «El fascismo en las ideologías del 
siglo XX» y ((Revoluciones sociales de! siglo XX» — son dos aportes de 
fundamental importancia en el estudio histórico y sociológico de las con- 
vulsiones políticas y económicas de la primera mitad del siglo en que 
vivimos. Son dos análisis objetivos, documentados, serenos, hechos por un 
espíritu habituado a las disciplinas universitarias y que al tema aporta 
sos condiciones personales y aquellas adquiridas en el propio ejercicio de 
su  o.iírer.1.' " V ■ ■■ • ■ 

Carlos Rama es joven, y ha llegado a nuestro movimiento entrando 
en él por la puerta grande; esto es, por la puerta de una identificación 
conseguida a través del estudio de problemas que debían llevarle, por 
deduccionnes y por inducciones, a las concepciones libertarias de la socie- 
dad y de la vida, manteniéndose, sin embargo, en un plano de absoluta 
independencia. 

Y en Bélgica -vive y trabaja silenciosamente un joven doctor, apasio- 
nado por nuestras cosas, que prepara libros de historia de las ideas y 
que está todo él impregnado del hálito de heroísmo y de sentido práctico 
militante de la experiencia revolucionaria de España y de las ideas anar- 
quistas, que la inspiraron y la prepararon en la conciencia del pueblo: el 
Dr.  Jean Parmentier. 

He aquí tres intelectuales llegados al mundo nuestro por los mismos 
caminos que nos trajeron a un Nettlau y a un Kropotkine, y damos estos 
dos solos nombres como ejempplo. Nettlau, arqueólogo en sus comienzos, 
tropezó un día con la sombra gigantesca de Bakunín, y por él y las ideas 
que él encarnaba dejó a Ramsés el Grande y a la reina Nefertiti, consi- 
derando miucho más interesante el estudio de ese porvenir en marcha que 
el de ese pasado de momias. Kropotkine llegó al -anarquismo llevado de la 
mano por la ciencia y como conclusión de sus propios estudios de Socio- 
logía y de ética. 

Y en múltiples lugares del mundo, existen jóvenes que se forman y 
que van llegando, enriquecidos de nuestras experiencias, dispuestos a su- 
marse a la cohorte de los que, pioneros de la humanidad, van abriéndole 
penosamente camino en la selva de una sociedad donde el peor enemigo 
del hombre es el hombre mismo. Porque, pese incluso a nosotros, nuestro 
ideal está destinado a ser el refugio de todos los que no han perdido la 
fe en el hombre y en su superior destino; de todos los que luchan y se 
esfuerzan por ayudarle a realizarse como la naturaleza le hizo. Y en esa 
toma de posición y de conciencia, hay el más hermoso gesto de afirma- 
cinó vital, de confianza y de optimismo que puede hoy hacer un hombre. 
Y la historia, el mañana de los pueblos, el devenir de la Humanidad, es 
una  minoría  de  hombres   la  que   los  gesta. 

Federica   MONTSENY 

BRE 
No sé por qué será que el tiempo 

ha variado tantísimo. Los dos últi- 
mos veranos, no han parecido vera- 
nos. Calor, lluvia, frío... Cambios 
bruscos, con tormentas que han agos- 
tado las ilusiones puestas, por la 
inmensa mayoría, en este período de 
vacaciones. 

A un español, joven, recién llegado, 
le   pregunté   hace   unos   pocos   años: 

—¿Y qué esperaba usted, como 
obrero, de estas vacaciones de ahora? 

—Tener ahorrado el dinero sufi- 
ciente para darme una vuelta por 
Francia y ver las posibilidades de 
quedarme   aquí. 

—¿Por qué? 
—Porque si me hubiese cansado 

de comer casi todos los días lo mismo 
estaría pasando hambre; ahora sólo 
tengo hambre de comer, aunque sea 
de vez en cuando, lo que me ape- 
tezca, y tengo ganas de saber el 
sábado que mi ..paga me alcanzará 
hasta  el  siguiente. 

No sé si el hombre conseguiría 
quedarse o si sus ahorros, sumados 
con paciencia, sólo le sirvieron para 
sentirse,   una   vez   más,   defraudado. 

Cuando le dejé me acordé de un 
día de frío. Eran las seis de la ma- 
ñana. Un hombre pequeñito, lleno de 
arrugas el rostro; traje viejo, boina 
a la cabeza, sin usar abrigo, se me 
acercó. Antes de que me hablase, yo 
sabía que era español. Me tendió 
un papel y en castellano, lentamente, 
como para que yo le entendiese, cre- 
yéndome    francés    seguramente,   me 

por  Rodrigo  CU) 

preguntó si aquella población escrita 
en el papel estaba muy lejos. 

Le contesté en castellano y sus ojos 
se iluminaron. Vi un repentino agra- 
decimiento y una gota de esperanza 
en sus pupilas cansadas. Me recordó 
a los hombres que tantas veces he 
visto por los campos de Extremadura, 
aquellos hombres de los que hablé 
una vez en España, hace poco más 
de dos años y por cuyo artículo me 
vi obligado a tomar un derrotero 
inesperado en mi vida. Aquellos hom- 
bres silenciosos, no por hambre de 
silencio; silenciosos por muchas cosas, 
demasiadas; aquellos hombres a los 
que, si nos acercamos mucho y ten- 
demos bien el oído, nos dan a escu- 
char su estómago. 

Tenía yo el papel en la mano y 
me sabía la respuesta que me resis- 
tía a dar. Iba a ser un golpe terrible 
para aquel hombre. Entre los gara- 
batos del papel sucio por sus múlti- 
ples dobleces leí: Troyes (Aube) y 
el nombre de un «quartier» de dicha 
ciudad. No podía seguir callando ni 
por cobardía y confieso que la sentí, 
iba a decirle que desconocía el lugar, 
dejando para otro la papeleta. 

Y hacia frío y el hombre tenía las 
manos en el bolsillo. Le invité a un 
café sin contestarle aún; deseaba ha- 
cerle tomar algo caliente. Poco. Muy 
poco, pero él lo necesitaba. 

Se guardó el azúcar en el bolsillo. 
—En la estación me están espe- 

rando mi mujer y seis hijos. A uno, 

el  más  pequeño,  le gusta   el   azúcar. 
¡Mujer y seis hijos! Y hacía frío. 

Y esperaban en la estación, confiados 
en aquel hombre pequeñito, lleno de 
esperanzas porque iban a decirle don- 
de se encontraba Troyes, seguramen- 
te a un par de kilómetros de Per- 
pignan, diríase él. Un hombre, sin 
embargo, cansado. Tuve que decirle 
la  verdad. 

—Esto está muy lejos. 
—;Mucho? — me preguntó con voz 

débil! 
—¿De dónde vienen ustedes? — le 

pregunté yo a mi vez. 
—De Barcelona... de España. 
—Pues está bastante más lejos que 

de Barcelona a aquí. 
Y en un pronto egoísta me sentí 

descansado por habérselo dicho ya de 
una vez. Luego pensé que yo al me- 
nos, había podido desemberazarme del 
peso que me angustiaba, aumentando 
el de él. Su próxima pregunta, por 
lo mucho que me sorprendió, me dio 
a comprender demasiadas cosas, por 
desgracia ya aprendidas. 

—¿Pero no se equivoca usted? Esto 
es   Francia. 

¿Qué podía yo contestarle? 
Para aquel hombre, acobardado por 

la vida y sus múltiples vicisitudes; 
para aquel hombre que, seguramente 
años atrás había ya emprendido la 
peregrinación de su pueblo hasta 
Barcelona y que ahora, llegando al 
límite de sus fuerzas, habíase deci- 
dido, tras vender una barraca — co- 
mo me lo dijo —, hacer un viaje 

(Pasa a la página 2.) 
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NOTICIAS COMENTADAS 
(Viene de la pag.  1.) 

EL   PUENTE   AEREO 
ENTRE S'AGARO Y LONDRES 

S'Agaró, que ha pasado a la histo- 
ria por los famosos decretos de co- 
lectivización firmados por Tarradellas 
e impuestos a la Generalidad por la 
fuerza de los hechos realizados por 
los trabajadores, sigue «llevándose» 
bajo el franquismo. Es hoy la playa 
a la moda y el lugar de cita, con 
Formentor, del mundo artístico, lite- 
rario  y  político internacional. 

Con gran algazara, la Prensa fran- 
quista celebra el hecho de que Sel- 
wyn Lloyd, ex-ministro de Asuntos 
Exteriores de Gran Bretaña, y Ed- 
ward Heat, nuevo Lord del Sello Pri- 
vado, han elegido S'Agaró como lugar 
de descanso y de vacaciones. Por no 
ser menos, ei ministro inglés del Co- 
mercio, Reginald MaudUng, y el Se- 
cretario de Relaciones con la Conmon- 
wealth, Duncan Sandtys, se preparan a 
visitar Mallorca. 

Al festival de S'Agaró asistieron 
¡¡ersonaiidades de todo el mundo, entre 
las que —¡oh, sorpresa!— vimos el 
nombre del refugiado español en Ox- 
ford e ilustre compatriota, Dr. Trueta. 

Que el mundo va haciéndose pe- 
queño y el tiempo pasando para to- 
dos  y  por  todos,  amigos. 

¡CUANDO HASTA LOS 
POLICÍAS ABANDONAN 
EL BARCO! 

Desde luego, las cosas no pueden 
ir bien en España, cuando hasta hay 
policías que ponen los pies en polvo- 
rosa. Solo falta que empiecen a emi- 
grar curas y monjas, que para ello 
tienen un olfato mejor y más desarro- 
llado que el de las ratas. 

He aquí la pintoresca noticia que en- 
contramos  en  el Boletín de  O.P.E.: 

«Bruselas. —> «Le Peuple» publica 
la. siguiente información de La Ha- 
bana : 

«El periódico «Hoy» anuncia que 
cuatro, policías que se encontraban a 
bordó del trasatlántico español «Sa- 
trústegui» han pedido derecho de asi- 
lo a las autoridades cubanas «a fin 

-de  escapar  a   la  tiranía  franquista.» 

¡Diablo, diablo! ¡Cómo se va po- 
niendo la cosa! 

¡A ver si hasta Polo pide derecho 
de asilo a Fidel Castro! 

LA   SUPER-INTELIGENCIA 
AMERICANA 

Continúa siendo Norteamérica un 
país regido por lumbreras. Sus hombres 
representativos son tipos de una pe- 
netración y de una agudeza que asus- 
tan. 

Aún no se han enterado de nada de 
lo que íes ha ido pasando,. Jes pasa 
y les pasará por el mundo. Ni ¡a Con- 
ferencia de San José de Costa Rica, 
ni lo de Fidel Castro, ni lo del Japón, 
ni lo del África negra, les ha enseña- 
do absolutamente nada. Siguen jugan- 
do a  la Lotería en el mismo número, 

aunque sea más que evidente que es 
un  número  malo : 

«Washington, (A.P.). —■ El Congre- 
so notreamericano ha votado definiti- 
vamente un texto en el que se fija 
en 3.787.550.000 dólares los créditos 
de ayuda al extranjero. Tal suma re- 
presenta un aumento de 65 millones 
sobre los créditos previstos en vez de 
los 265 que pedía el presidente Ei- 
senhower. 

Este presupuesto permite fijar en 
675 millones de dólares la ayuda mi- 
litar a Corea, China Nacionalista, Tur- 
quía, Grecia, España, Viet-Nam, Fili- 
pinas, Pakistán, Cambodge, Irán, Laos 
y   Thailandia.» 

Franco estará contento. Un poco 
más de dinerillo «para alfileres». Con 
ello y la propaganda que permite, ire- 
mos  tirando  un  poco   más. 

Que baje Adenauer y lo  mire. 

COMO  SE ESCRIBE 
LA  HISTORIA EN  LA 
PRENSA  ESPAÑOLA 

Nuestra Prensa se lia ocupado pro- 
lijamente de lo que fué la manifesta- 
ción organizada en Londres por los 
organismos españoles de antiguos com- 
batientes en las unidades británicas, 
con el concurso de diferentes persona- 
lidades inglesas del Partido Liberal, 
del Lahour Party, de la Iglesia de In- 
glaterra, de los ¡Cuákeros, etc., etc., to- 
dos enemigos por principio de la dic- 
tadura franquista y ninguno comunis- 
ta, por ser también enemigos de la 
dictadura  rusa. 

No le hace. He aquí la noticia, tal 
como fué dada en «A.B.C.» : 

FRACASO 
DE UNA MANIFESTACIÓN 

MARXISTA 

Londres, 11. — Unas setecientas 
personas, contando los numerosos tu- 
ristas que habitualmente pasean por 
la conocida plaza londinense, se ma- 
nifestaron ayer en Trafalgar Square 
para protestar contra la próxima visita 
a Inglaterra del ministro español de 
Asuntos   Exteriores   Sr.    Castiella.» 

En primer lugar, la Plaza de Tra- 
falgar, como nuestros lectores ya sa- 
ben, se llenó de bote en bote de ma- 
nifestantes, . no de turistas. En segun- 
do lugar, la manifestación fué organi- 
zada y presidida por personas tan cite- 
jadas del comunismo como pueda es- 
tarlo el más anti-marxista del mundo... 
No decimos tan alejadas del comu- 
nismo como Franco, porque Franco 
está mucho más cerca de Kroutchev 
que el amigo Roa, orador en la ma- 
nifestación de referencia. 

Puede comprobar el lector imparcial 
el crédito que merecen las informa- 
ciones de la serüil e intervenida pren- 
sa española. 

¡Qué («Mtrf y (fué—*e*gi¿enza! -¡Mimes 
de Luis de Tapia, de Andrenio, de 
Luis de Oteyza, de Zozcéi/a, de Cas- 
trovido, de Mariano de Cáviá: ved lo 
que han hecho de la profesión que 
vosotros ejercisteis como un aposto- 
lado! 

Como examino el Congreso de Limoges los problemas de la C.N.T, 
(Viene de la püg. 1.) 

presente y con el futuro social espa- 
ñol. Eo hace como expresión de una 
voluntad determinante, hija del pro- 
pio ritmo e impulso consciente, que 
en lugar de reducirse y replegarse, 
tiende a ensanchar su campo de in- 
fluencia, conquistando terreno en no- 
ble  y esforzada  lid. 

De un tiempo acá, intelectuales, profe- 
sores, economistas, sociólogos, his- 
toriadores de distintos lugares del 
globo; centros universitarios, institu- 
ciones culturales, hasta las mismas 
sindicales y organizaciones obreras de 
otros países, por no hablar de hom- 
bres políticos, se interesan por la 
C.N.T.; por lo que piensa la C.N.T., 
por lo que ha realizado en España, 
per cuanto ofrece real valor cons- 
tructivo y hasta modélico a los ojos 
del mundo. 

La C.N.T. tine un prestigio mundial 
conquistado por sus hechos y por su 
historia que nos obliga más que nun- 
ca a ser exigentes con nosotros mis- 
mes, consecuentes con nuestro es- 
fuerzo   y   con   nuestra   actuación. 

(Lee el delegado los acuerdos de 
la P. L. que representa.) 

Parte del enunciado del Punto Sexto 
puede prestarse a confusión. 

La C.N.T. no está desintegrada. 
No hay desintegración ideológica ni 
orgánica. La C.N.T. está sólida, in- 
variablemente integrada en lo que 
constituye permanentemente su razón 
de ser. Lo que ha ratificado unáni- 
memente el Congreso en sus primeras 
sesiones. Lo que queda expresado 
señeramente en la parte primera de 
la proposición de la P. L. de Perpi- 
gnan, que, sin duda, sintetiza el sen- 
tir general de las delegaciones pre- 
sentes y que se condensa en esta 
declaración de principios del Congreso 
de la C.N.T. de España en el exilio 
de 1947, que realmente, sería difícil 
de superar en su expresión y con- 
tenido, de valor actual innegable. 

Este delegado celebraría que ella 
pudiera figurar como frontispicio en 
el dictamen que probablemente se 
elaborará como resumen y concreción 
de este debate, en el que preside el 
buen deseo de hallar, por parte de 
todos, solución feliz a un problema 
desgraciadamente suscitado y que con 
el tiempo y la reflexión ha pasado 
a   adquirir  madurez  resolutiva. 

Vengan en buena hora a sumar su 
esfuerzo, dentro de la casa común, 
cuantos hombres de la C.N.T. se 
hallen en disposición de trabajar 
hermanadamente en la grandiosa 
obra que ella está llamada a realizar, 
cumpliendo con su misión histórica. 
Nosotros no rechazaremos a nadie 
que a la C.N.T. haga aporte volun- 
tario militante a la común causa, 
que es también la de un pueblo que 
aspira a sacudir todos los yugos. Por 
muchos que seamos siempre seremos 
pocos para asegurar el -triunfo de 
neta obra com«n trascendente y de 
ilimitada envergadura que con quijo- 
tismo ideal y con agudo sentido 
práctico y realista, y también como 
un legado moral de nuestros precur- 
sores, como manifestación plasmadora 
de  un  hondo sentir  y  de  una  cons- 

HAMBRE 
(Viene de la pág. 1.) 

nada menos que al extranjero, a 
Francia, en busca de una hermana 
que tenía en Troyes, mi revelación 
le anonadó. Entre los medios humil- 
des de Barcelona, se habla tanto de 
Francia como salvación, de Perpignan 
sobre todo, porque está cerca, que 
para el sujeto la Francia empezaba 
y terminaba en la capital del Rose- 
llón. 

—Tiene usted más de mil kilóme- 
tros   aún   por   recorrer. 

Lloró. 

No como una muijer. Como un hom- 
bre desesperado o como un niño o 
más bien como un ser cansado. La 
responsabilidad de sus seis hijos y su 
mujer, le acaparaba aún más y de 
golpe, estoy seguro, le tuvo miedo a 
presentarse en la estación porque se- 
gún me dijo, creyendo que Troyes 
estaba al lado de Perpignan, porque 
en Perpignan empezaba y terminaba 
Francia, había ahorrado hasta tener 
el justo dinero. No tenían ni para 
comer. 

¿Por   qué,   pues,   habíanse   lanzado 

a esta aventura? Ahora ya no les 
quedaba ni la barraca de Barcelona. 
Todo habíase ido en los pasaportes 
y  en  el visado. 

¿A una gente con tan humilde 
mentalidad, de la que no son culpa- 
bles, puede pedírseles responsabili- 
dades, puede hacérsele censuras?  ¡No! 

El azar, por la noche, me hizo sa- 
ber que habían conseguido enviar ún 
telegrama a su hermana y que* aquel 
mediodía comieron en la estación, 
merced a los buenos oficios de un 
agente y del  encargado del «buffet». 

No sé si su hermana les llevaría 
a Troyes. Quisiera saber que sí y 
que al fin sonríen de vez en cuando, 
pensando en un porvenir, sino seguro, 
menos incierto. 

Hambre en pleno siglo XX. Cuando 
se habla de países «sous-developpés», 
he pencado muchas veces que en la 
lista debería incluirse a España, don- 
de aún hay gente que pasa hambre, 
pese a trabajar. 

El drama del hambre sigue vigente 
en Europa, en esta Europa del Sur, 
llena   de   tradiciones   y   de  caballeros 

(?), donde el orgullo comete tantas 
.idioteces, cuyas consecuencias pagan 
los humildes. 

Hambre.  Hambre.  Hambre. 
La palabra estremece. 
Y aquel día hacía frío. Y habíalo 

hecho en inviernos anteriores, y el 
que no tiene para saciar su hambre, 
tampoco tiene para mitigar su frío. 

Enero de 1960. Veintiún años des- 
pués. Pronto  un  cuarto  de  siglo. 

Hambre. Frío: 1960. 
Coronas de diademas, mantos bor- 

dados en oro, altares con el mejor 
de los mármoles, campanas nuevas 
al vuelo. Imágenes de piedras, yeso 
y madera. Corazones de piedra, yeso 
y   madera. 

Hambre  que  grita. 
Piedra, yeso  y madera.  Insensibles. 
Nos queda el consuelo de pensar 

que muchos de estos desesperados, 
auténticos desesperados, encuentran 
en Francia cobijo y una vez más 
nuestro agradecimiento hacia este 
país se eleva, asegurando que las 
libertades humanas, la defensa del 
hombre, aún existen aquí, como ba- 
luarte. 

CÓMO   examinó   el   Congreso,   etc 
ciencia social y humana, interpre- 
tativa de los anhelos de un pueblo 
y de los propios, nos hemos pro- 
puesto llevar a cabo y en la que no 
debemos cejar jamás. 

De 1945 a la fecha hemos vivido 
experiencias más que aleccionadoras. 
El espejismo que llevó a la partici- 
pación gubernamental y que incluso 
determinó la disolución de la J.E.L. 
y el sacrificio de la Alianza Nacio- 
nal de Fuerzas Democráticas, para 
constituir un gobierno en el exilio, 
se ha desvanecido. Cara a España e 
incluso como visual interpretativa 
políticamente de una coyuntura his- 
tórica internacional en un momento 
dado, refleja, y mucho más con la 
perspectiva del tiempo, sentido ne- 
gativo. Hoy, hasta los mismos so- 
cialistas e incluso ciertos partidos re- 
publicanos se han desinteresado de la 
participación  gubernamental. 

Recuerdo a un compañero confe- 
derado, que desempeñó un cargo de 
ministro en el exilio, que en un 
encuentro casual en tierra americana, 
dijo sinceramente: «Considero un 
error la intervencinó gubernamental 
de ia C.N.T. y nunca más volvería 
a ser ministro, aunque se me desig- 
nara». 

El clima resolutivo de un cisma, 
queda favorecido por una voluntaria 
actitud recuperativa que en la vin- 
culación a la trayectoria histórica 
del sindicalismo revolucionario ex- 
presa incluso la inoperancia del clr- 
cunstancialismo colaborando en el 
gobierno hasta desde el punto de 
vista de eficacia de acción conjunta 
antifascista. Espejismo, también ha 
sido, el Pacto de París. Once parti- 
dos no han conseguido, ni hacer 
renacer una leve esperanza, ni sa- 
cudir en lo más mínimo la modorra 
antifranquidta. 

¿Faltaba acaso la C.N.T.? Entonces, 
¿dónde reside la fuerza; quién da 
fuerza a quién? No debemos nunca 
minimizar nuestro valor colectivo. So- 
mos los únicos quizás que acostum- 
bramos a echar piedras en nuestro 
propio tejado. Y cabe desengañarnos: 
no hay, no habrá milagro de libera- 
ción en España, si no confiamos en 
nuestra propia fuerza, si no la mul- 
tiplicamos nosotros mismos. No la 
habrá si no hay impulso dinámico 
ofensivo, sincronizado con el Inte- 
rior. 

Lo que decimos para nosotros, reza 
igualmente para los demás partidos 
y  organizaciones españolas. 

La C.N.T. no puede confundirse con 
la U.G.T. -ni con otra organización 
sindical. Ninguna corrió ella ha sabido 
asumir ante el pueblo español sus 
propias responsabilidades. En ninguna 
disyuntiva histórica puede inhibirse; 
en. circunstancia alguna debe rehuir- 
las. Nosotros no sufrimos el tulelaje 
directo o indirecto de un partido po- 
lítico cualquiera, ni estamos atados 
a detflrminado^sí^prnpromisos de un 
internacionalismo que obliga a te- 
nerlos en cuenta. Somos una organi- 
zación libre e independiente, que se 
debe a sí misma, a la causa de la 
emancipación de los trabajadores, a 
la de la libertad del pueblo español 
y de los demás pueblos que por ella 
luchan, y se halla en posición irre- 
ductible contra todos los totalitaris- 
mos.-     • 

La C.N.T. debe seguir siendo van- 
guardia social, con libertad e inde- 
pendencia de acción, alma motora 
impulsando la Revolución española. 
No debemos retroceder jamás. Nues- 
tra marcha es hacia adelante, for- 
jando realidad nueva, creándola con 
hechos, imprimiendo en el medio 
ambiente con penetración indeleble, 
viva y activa, nuestra propia sustan- 
cialidad anarco-sindicalista. Pueden 
y deben la C.N.T. y la U.G.T. coope- 
rar, indudablemente; concertarse y 
converger sobre puntos concretos y 
en el mismo terreno de la acción, 
ert el presente, en el combate para 
derrocar la dictadura y hasta en el 
mañana. 

Esto sería beneficioso para, España' 
y para el proletariado español en 
muchos aspectos. Lo que no puede 
ni debe la C.N.T. es minimizarse, 
con abnegación incomprendida, a sí 
misma, ni renunciar a su rol histó- 
rico, ajusfando su paso al ritmo 
ajeno, refrenando su propio impulso 
dinámico, que ha de encontrar siem- 
pre amplio eco, acogida profunda en 
el pueblo. No podemos atarnos de 
pies y manos a compromisos con 
partidos y organizaciones, cuyos cau- 
ces   no   son   los   nuestros   y   que   de 

antemano puede preverse que han 
de esterilizar su acción en los la- 
berintos intrincados de la inoperancia 
y de los impases políticos, acomo- 
dándose y adaptándose a las contra- 
dicciones de un sistema económico 
y político de clases, sin resolver a 
fondo el problema social, sin atacar 
el mal en sus mismas raíces. 

Hay quien cree, presentándose con 
ínfulas de estadista rector, para el 
futuro inmediato de España — lo 
ha apuntado ya también otra dele- 
gación — que el pueblo español, que 
se elevó a la cima en la epopeya 
histórica de julio de 1336-39, no se 
halla hoy ni siquiera en condiciones 
de un ejercicio de amplia democracia, 
en la acepción universal admitida del 
vocablo. Las reticencias y reservas 
auspician freno al impulso renova- 
dor necesario, indispensable. Hacen 
presentir prestadas andaderas, inci- 
pientes itutelajes. No falta tampoco 
quien considera que la insurrección 
en España — insurrección amplia, de 
base popular, que es fiel intérprete 
precisamente del espíritu de alianza 
revolucionaria adoptado en las mo- 
ciones del Congreso de Zaragoza de 
1936 — es contraria a los intereses 
de la Democracia española. A estas 
alturas, cuando hemos visto produ- 
cirse revoluciones como la de Argen- 
tina, como la de Venezuela, como la 
de Cuba, por no citar otras, desa- 
fiando complejos internacionales y 
obligando a las grandes potencias a 
reconsiderar situaciones, ¿quién po- 
dría negarle al pueblo español el 
derecho a realizar su propia revo- 
lución, por amplio que fuera su al- 
cance en el terreno de las realidades 
concretas? 

¿Quién podría negárselo a este pue- 
blo que supo dar, durante la gesta 
revolucionaria de 1936-39, con el han- 
dicap de la guerra civil, el elevado 
ejemplo de su capacidad construc- 
tiva? Desengañémonos. No se abrirá 
en España paso a la libertad, sin 
insurgencia popular masiva, radical, 
que haga frente a todas las fuerzas 
e instituciones que han venido some- 
tiéndola al despotismo y mantenién- 
dola en su atasco. O se las bate o 
arrincona o no hay siquiera demo- 
cracia posible. Sería desconocer la 
esencia misma del franquismo, que 
es una manifestación típica de ellas. 

Hay que atacar hondamente el mal 
para impedir que sus sucedáneos, 
con sus tentáculos, sigan sujetando 
los movimientos del pueblo español, 
retardando su acción liberatriz. No 
debemos ser víctimas de nuevos es- 
pejismos. Galvanicemos, en lo que 
nos corresponda, sin renunciar a 
nuestra propia acción, al antifascis- 
mo, con el convencimiento de que 
no habrá en España libertad ver- 
dadera ni justicia social sin llevar 
a cabo una profunda acción revo- 
lucionaria transformadora, al mar- 
gen de las instituciones burguesas y 
estatales. 

Nuestro deber — y esta es la po- 
sición claramente expresada por la 
C.N.T. en todo tiempo — es de im- 
pulsarla hasta donde podamos y se- 
pamos, con realismos y con inteli- 
gencia, con el pueblo y a su van- 
guardia y bajo el imperativo de nues- 
tros propios acuerdos, de nuestras 
propias y libres decisiones colectivas. 

El debate no ha terminado. Quizá 
ahora empieza. Sepamos elevarlo en 
.todo momento y hacerlo fecundo. 
Unidos cara al presente y .al futuro, 
consecuentes con todo lo que ha sido 
norte y trayectoria histórica de la 
C.N.T., continuemos sin desfalleci- 
miento alguno nuestra marcha ade- 
lante, haciendo frente a todas las 
situaciones, con voluntad de ver plas- 
mado en realidades ese más allá ideal 
que ha venido orientando nuestra 
acción y que ha de ser, primordial- 
mente, obra directa de los trabaja- 
res, del pueblo, del M.L.E. y funda- 
mentalmente de la Confederación 
Nacional del Trabajo. 

Acaba de aparecer: 
«Salvador Seguí: Su vida, su obra», 

por varios,  350  fr. 

«Revoluciones sociales del siglo XX», 
per  Carlos Rama,  150  fr. 

«Breve   historia   de   la   anarquía», 
por Max Nettlau,   180 fr. 

Pedides: Servicio de Librería, 4, rué 
Belfort,   Toulouse   (H.-G.). 

Hasta los negros se empapan 
de impostura ! 

Toda una serie de posesiones euro- 
peas de África lian accedido o acce- 
den paulatinamente a la independen- 
cia. Desearía saber lo que piensan la 
mayor parte de sus moradores de ese 
cambio. Quisiera conocer como conci- 
ben esos cientos de miles de negros 
sumidos al poderío de los brujos, re- 
pletos de prejuicios seculares de tribu, 
de secta, de raza, de leyendas y de 
ignorancia milenaria, la independencia; 
bajo que aspecto la vislumbran, que 
idea se forman de ella; qué cambio 
y qué transformaciones se forjan de 
sus supuestos resultados. Porque ten- 
go como la intuición que ella supone 
un advenimiento, para el cual no es- 
tan preparados; un acontecimiento que 
los sorprende en plena niñez de civi- 
lización, en la candida infancia de una 
evolución a  penas entrevista. 

Los cañonazos, las banderitas, las 
danzas de su folklore, particularísimo y 
lejano de nosotros, los llenarán de re- 
gocijo, y de euforia. Mas, las fiestas 
pasadas, las luminarias extintas, el es- 
píritu abierto, atento a lo que pien- 
san sin duda que va a producirse, 
mucho me temo, <¡ue sean víctimas 
de un profundo y amargo desengaño. 
Lentamente, pero progresivamente, 
constatarán que los gobernantes de su 
propia raza no son superiores a ios 
de la raza blanca; que los explotadores 
de color, no son muy diferentes de los 
europeos; que los mandamos negros, 
son por lo menos, tan insoportables 
como  los  blancos. 

Tendrán la fortuna —¡eso sí!— de 
tener un gobierno y un Estado propios 
con  amos  de  casa,   que  los  esquilma- 

rán sin piedad. Un Estado flamante 
que se los comerá vivos; un Estado 
que tendrá al nacer, muchas necesida- 
des y múltiples exigencias; un Estado 
con muchos parásitos, y con muchas 
tragaderas; un Estado que para afir- 
marse y vivir como tai., impondrá in- 
finidad de impuestos, y habrá de re- 
caudar mucho dinero. Eso por de 
pronto y antes de producir resultado 
alguno. Pero en todo esto, con seguri- 
dad que los pueriles negritos, no han 
pensado. De todas estas consecuencias, 
\y de otras muchas bastante desagrada- 
bles, que los esperan, no se han preo- 
cupado, en parte, debido al escaso 
desarrollo de su cerebro, en tal mate- 
ria, y también porque sus jefes y amos 
políticos han tomado la precaución de 
no mencionar estas eventualidades, 
que merman entusiasmos y enfrian 
ardores que conviene mantener en ebu- 
lición mientras se condimenta el gui- 
sado del traspaso de poderes. Dentro 
de pocos años ya nos dirán los entu- 
siastas negritos, redimidos de un gol- 
pe de batuta, como les van los asun- 
tos en su tierra transformada en na- 
ción. 

En el momento en que millones de 
seres de color pasan de indígenas a 
subditos, y ciudadanos de novísimas 
naciones, he pretendido sondear el es- 
píritu de aquellos más primitivos, más 
lejanos del europeismo y del progreso 
social, para extraer a flote la profun- 
da imposibilidad que para mi, no les 
permite, preveer con acierto ni cla- 
rividencia, los efectos de su nuevo 
régimen. 

Fulgencio    MARTINEX. 

^í>a mi anaedotatia 
UN NEGRERO 

QUE NO' SE SONROJABA 

Estos apuntes son sacados de «mi 
diario de a bordo» que escribí cuan- 
do al barco «Campana» me conducía 
hacia tierras de la R.  Argentina. 

La guerra fría, que se convirtió en 
quemante con los hechos de Corea, 
influenció en mí y me decidí a aban- 
donar el país que me daba asilo des- 
de el año  1939. 

A bordo del navio viajábamos emi- 
grantes de distintas nacionalidades y 
condiciones sociales. Italianos, Arme- 
nios, Húngaros, Israelitas, Españoles 
exilados y del Interior, etc., etc. Y... 
hasta una condesita Alemana, con su 
hijo de ojos arqueados, que había de- 
jado  a su marido en Oriente. 

Protestantes, Cristianos, Ateos y Co- 
ranistas viajaban cargados de ilusiones; 
algunos de ellos, hasta ■ con ambicio- 
nes desmedidas: El que no soñaba con 
un «El Dorado» espléndido, pensaba 
en poder recoger, cuanto menos, lo 

. que habían perdido los corderos de la 
fantasía  Volteriana. 

Como paradoja se daba el caso cu- 
rioso de que, salvo leonrosas excep- 
ciones de los que se conformaban con 
encontrar la continuidad interrumpida 
del ir y venir a la fábrica, al campo 
u al tajo, (soldar el eslabón de la 
cadena que decía iyo) todos eran Inge- 
nieros, Profesores, Licenciados en Le- 
yes, Técnicos, Químicos, Traductores, 
de... jaca y daca. 

Un día, uno de los refugiados espa- 
ñoles estaba contando «su invento» 
entre un grupo de compatriotas. Se- 
gún él dicho «invento» le iba a per- 
mitir ganar el dinero a montones por 
las tierras del Plata. Consistía —a 
decir del iluso— en un reductor de 
velocidades que aplicado a un velocí- 
pedo, se podían transportar infinidad 
de kilos, en un remolque, sin sentir 
las cuestas por muy pendientes que 
fuesen. Al llegar aquí, uno de los 
oyentes intervino para decirle que «si- 
no se iba hacia la cordillera de los 
Andes, podía dar su fracaso por des- 
contado supuesto que en el resto de 
la República no habían cuestas.» 

Cambió de color el «inventor» y en- 
mudeció. 

Entre el elemento español alternaba 
un señor que, a pesar de liablar un 
Castellano bastante graneado, se le no- 
taba acento. Era uno de esos viaje- 
ros solitarios y reservados que solo 
la curiosidad le lledaba a intervenir 
discretamente en las cosas de a bor- 
do. Me fijé en él y con ganas de 
«sacarle» las cosas que ocultaba en el 
«buche»,   un  día   le   pregunté:     «¿Es 

Vd. Ingeniero también?» «¿Lleva gran- 
des provectos en  cartera?» 

«Mis proyectos, repuso, ya los tengo 
realizados.» 

«¿Cómo, no es Vd. emigrante?» 
«No señor. Yo vengo de un viaje 

por Europa. Hace catorce años que 
exploto unas minas de cobre en el 
Paraguay; dicha explotación me per- 
mite hacer un viaje de SEIS meses 
todos los años por los distintos Con- 
tinentes.» 

Quedé en suspenso. De pronto le 
volví a preguntar: «¿Es que son ne- 
gros los obreros que trabajan en sus 
minas?» 

«¿Negros?... ¡No! En su mayoría 
son indios, que para el caso es lo 
mismo. 

«¡Alucinación! repuse. ¡Yo tenía en- 
tendido que la trata de esclavos ya 
hacía años que estaba abolida! ¿Pero 
Vd. les paga un sueldo de acuerdo al 
trabajo desarrollado, no?» 

«Sí, les pagamos y tratamos de ma- 
nera particular. El sistema cooperati- 
vista que tenemos establecido nos per- 
mite tener la mano de obra asegura- 
da. Todo lo que van ganando se lo 
dejan en la cooperativa y cuando Ke- 
ga el fin del mes aún están empeña- 
dos con la misma, lo que les obliga 
a continuar uno (i/ otro mes y así has- 
ta la eternidad: Prestándonos sus ser- 
vicios se van muriendo de generación 
en generación.» 

El relato me puso frenético. Fijé 
mis ojos encendidos en él y le dije: 
«¡Es Vd. un negrero! ¿Es posible que 
no se sonroje su rostro al contar es- 
tas   cosas?»   ¡Miserable,   Miserable! 

Ramón SERÓN. 

Errotabide era el primero de la fila, 
y, por tanto, el director de los moli- 
mientos de la gran cadena. Como hom- 
bre de fantasía, tenía buenas ocurren- 
cias; tan pronto se paraba en seco y 
chocaban ¡as parejas y quedaban abra- 
zados unos a otros, como obligaba a 
que se diera una vuelta a un caserío, 
o, quedando él inmóvil, hacía que se 
fuera formando a. su alrededor un ro- 
llo íle personas, hasta que se deshacia 
y se volvía a la marcha saltando al 
compás de los aires endiablados del 
tamborilero. El vecino del caserío que 
aun estaba despierto, se asomaba a 
mirar, temblando de espanto, por el 
resquicio de la ventana; quizá alguno 
veía por el aire a las brujas mon- 
tadas en chivos y en palos de esco- 
bas, que pasaban raudas y veloces. 

Las Sorguiñas al acercarse a los 
apriscos, abrían las puertas para que 
saliesen las cabras y las ovejas; otras 
golpeaban con palos los matorrales y 
los árboles. Al llegar a los prados an- 
chos y abiertos se bailaban rondas 
vertiginosas alrededor de una hoguera, 
formando un gran círculo, que aumen- 
taba y disminuía de tamaño. Las cas- 
carotas de Ciburu se distinguían por 
sus brincos y porque levantaban el 
pie a la altura de la cabeza. Los tam- 
borileros tocaban entonces el aire más 
movido y desenfrenado. Después se 
seguía adelante, cantando, gritando, 
riendo a carcajadas. La mansa luna de 
esta noche de Wallpurgis, iluminaba 
la selva, candorosa y púdica, llena de 
rumores y de perfumes. Era un espec- 

táculo extraordinario, una fiesta de los 
instintos de la libertad, del amor... 
Era la rebeldía contra la negación de 
la vida, representada, por la Iglesia po- 
derosa y tiránica; era la protesta obs- 
cura de las selvas, de los arroyos, de 
las fuentes, contra los mitos sombríos 
y secos  ideados en los  desiertos. 

—'¡Aqueira! ¡Aquerra! ¡Aquerra beli! 
—  vociferaban   las  viejas. 

A la media hora de salir se llegó 
al prado de Berroscoverro, que ya por 
las cercanías comenzaban a llamar el 
Aquelarre. 

Había que cruzar, para llegar a 
este prado, un camino hundido, som- 
brío, cubierto de árboles espesos. Al 
entrar en la sombra, los gritos cesa- 
ron. Las mujeres y los hombres iban 
silenciosos, excitados por el deseo y el 
misterio. Al recorrer la sombría estrada 
aparecieron en el aquelarre. 

Era ésta una pradera grande, con 
una ligera pendiente, limitada en la 
parte alta por una cortina tupida de 
árboles. La luna, levantada encima del 
boscaje, iluminaba el prado y dejaba 
una franja de él a la sombra. En es- 
ta parte de sombra, sobre un montón 
de piedras, y a la luz de las antor- 
chas y de las madejas de resina, se 
veía, de pie, un gran macho cabrío 
negro. A un lado y a otro de él es- 
taban los reyes del aquelarre: Miguel 
de Goypuru y Graciana de Barrene- 
chea; a sus pies se habían agrupa- 
do las Sorguiñas. acompañadas de pe- 
rros, cabras, ovejas y llevando en la 
mano  sapos   y  lagartos. 
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Graciana tenía el brazo derecho ro- 
deando el cuello del agote, que ha- 
bía escogido como compañero; Goypu- 
ru contemplaba con una burlona son- 
risa la gente que iba viniendo al pra- 
do de BerroscoveiTO y los lijeros vá" 
pores  que  salían  de la  tierra  húmeda. 

Uno de los curas hizo una parodia 
de la misa, que duró' poco tiempo y 
que no produjo espectación entre la 
gente; después, Graciana mandó que 
toda la fila pasara por delante del 
trono del macho  cabrío. 

Graciana, por indicación del dia- 
blo,   tenia  que  emparejar  a   todos. 

—Tú — dijo señalando a Errotabi- 
de — con ésta—, y señaló a una de 
las señoritas amigas de Leonor. 

—Tú —- y señaló' a Leonor — con 
aquél— e indicó a Saint Pee, que se 
había  acercado  al  grupo. 

—¿Quién manda eso? —■ preguntó 
Machain  audazmente. 

—Nuestro  señor. 
Machain sacó su espada y mostró la 

cruz al negro Aquerra. Viendo que no 
hacía efecto alguno, empuñando el  ar- 

ma y encomendándose a su dulce 
amiga, levantó la espada y, de un ta- 
jo, abrió al macho cabrío la cabeza. 
El animal cayó derribado sobre la pie- 
dra donde se encontraba, y de ésta, 
en las convulsiones de la agonía, ro- 
dó al suelo. 

Los soldados, abandonando sus pa- 
rejas, desenvainaron la espada y se 
acercaron a proteger a Leonor y a 
Machain. Hubo un momento grande 
de confusión, chillidos, alaridos, ca- 
rreras, riñas... Saint Pee quiso reunir 
gente para atacar a Machain, pero na- 
die le siguió. 

Graciana, más valiente que los hom- 
bres, se echó sobre Machain, sin es- 
pantarle  la punta  de  su espada. 

—¡Por Dios, no matarla! —■ decía 
Leonor. 

Uno de los soldados agarró a Gra- 
ciana por detrás del pelo, y de un 
empujón la derribó a tierra. Graciana, 
presa de un ataque nervioso, quedó 
pataleando  en  el   barro. 

Las Sorguiñas que rodeaban el tro- 
no del aquelarre seguían lanzando ala- 

ridos, y cogían piedras y palos; pre- 
parándose para vengarse de los intru- 
sos. 

En* esto se oyó el canto de un ga- 
llo, y, como por ensalmo, todas las 
viejas harpías desaparecieron. 

Machain dio la orden de partir, y 
Leonor y su amiga fueron escoltadas 
por los soldados, y otra vez marcha- 
ron por las sendas, contemplando las 
hogueras que brillaban en las cumbres 
de los montes. Leonor y Machain iban 
abstraídos mirando las estrellas, sin 
hablarse, oyendo los rumores del cam- 
po llenos de vida, sintiendo la savia 
del mundo entero, que palpitaba en 
aquella  misteriosa noche de San Juan. 

Ai pasar por la cueva de Zugarra- 
murdi, Errotabide entró a sacar su ca- 
ballo; había allí varias viejas, que 
comenzaron a gritar desesperadamente 
al ver que el caballo aplastaba unos 
cuantos sapos vestidos. Errotabide se 
burló de ellas, que se vengaron tirán- 
dole  piedras. 

Unas horas después, Machain con 
sus hombres dejaban a Leonor y a su 

amiga  en  Sare,  en casa  de  doña  Mi- 
caela  de  Gaztelu. 

Leonor se despidió de Machain y de 
los soldados, dándoles las gracias por 
el inmenso favor que le habían he- 
cho, y al día siguiente marchaba a 
Urtubi. 

IX 

EPILOGO 

Un año después, Graciana de Barre- 
nechea, su marido y muchos de sus 
amigos y amigas Sorguiñas eran presos 
por la justicia española y llevados a 
las cárceles de la Inquisición de Logro- 
ño, condenados y sacados a la ver- 
güenza pública  en  un auto  de fe. 

Leonor, que había vacilado mucho 
en contar a su tio lo que le ocu- 
rrió a ella la noche del aquelarre del 
día de San Juan, por fin se lo contó 
y le dijo que tenia amores con Ma- 
chain, y que si el barón lo permitía, 
esperaba  casarse  con su  salvador. 

—No creía que Graciana pudiera 
ser tan loca —i exclamó Urtubi. Con- 
fieso que ese muchacho te prestó' un 
gran servicio; pero, mi querida, el ma- 
trimonio no es sólo una cuestión de 
inclinación o de agradecimiento, sino 
también de conveniencia. Yo te casa- 
ré con algún gentilhombre, y después 
harás lo  que  quieras. 

Al ver que Leonor insistía el barón 
dijo : 

—Dejemos eso. Dentro de seis me- 
ses  hablaremos. 

Al cabo de seis meses,  la dama  de 

Urtubi   estaba   igualmente   decidida   a 
casarse  con  Miguel. 

—Mire usted, tío — murmuró, — 
yo le quieio a usted como si fuera 
mi padre, pero no le puede obedecer. 
No me he de casar más que con él, 
o si no entraré monja. 

—No, eso no. Prefiero un sobrino 
palurdo a que seas monja. Puesto que 
te empeñas, dile a ese mozo que 
aprenda a presentarse como un caba- 
llero y, cuando esté un poco desbasta- 
do, que venga. 

—Pero Miguel no necesita aprender 
nada.  Es  un caballero. 

El mismo día Leonor avisó a Ma- 
chain, quien se presentó en Urtubi. 
El barón creía habérselas con un al- 
deano, pero le sorprendió encontrarse 
con un militar fuerte, sereno y dueño 
de si mismo. Miguel habló de su vi- 
da en América, de los países que ha- 
bía visto, de sus aventuras, y tuvo 
suspenso a  Urtubi y lleno de    interés. 

El barón dio su asentimiento a la 
boda. Quería que su sobrina siguie- 
ra viviendo en el castillo; en cambio, 
Machain prefería hacer una casa pro- 
pia. Venció el criterio del novio, y 
éste comenzó a construir a la salida del 
pueblo una casita nueva. En el fron- 
tal de la puerta de entrada, Miguel 
no quiso poner escudo alguno; única- 
mente hizo grabar esta inscripción, 
que aun ahora puede leerse: «Miguel 
Machain y Leonor de Álzate la man- 
daron  edificar  en   1611». 

FIN 
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CASI   CINCO   1USIROS IMPRESIONES 
Si. Se han cumplido 24 años de la 

sublevación franquista, cuyos alcances, 
en aquellas horas, nadie se atrevía a 
vaticinar. 

Se han cumplido 24 años que en el 
horizonte español aparecía une nueva, 
aurora de posibilidades libertarias para 
el pueblo trabajador. Y se cumplen es- 
tos 24 años en que todos nosotros, no 
queda duda alguna, éramos mucho 
más felices en medio del peligro que 
corríamos, en medio del combate que 
comporta toda suerte de cosas ingratas, 
que hoy en este dorado y fácil exilio. 

Sí. Erams más felices. Hacía más de 
8 días que cada noche nos sentíamos 
alertas y vigilantes en medio de una 
íncertidumbre grata, y ante la ace- 
chanza de un enemigo, de un crimi- 
nal en potencia, que no perdia el tiem- 
po para asestar el golpe mortal con- 
tra nuestras  libertades. 

La aurora de un porvenir promete- 
dor asomaba en el horizonte español 
porque los hombres de la C. N. T. y 
del anarquismo asi lo presentían, asi 
lo deseaban y asi lo habían augurado 
ante el pueblo sediento de paz y de 
justicia,   de  amor,   de  fraternidad. 

Se barruntaba algunos dias antes, 
que la reacción, el ultramontanismo 
coaligado, esperaba con el cuchillo afi- 
lado para asestar al pueblo, y por la 
espalda, el golpe mortal. Los poderes 
públicos, por boca de Casares Quiroga, 
ministro de gobernación, aseguraban 
que no se movería uuu sola hoja del 
árbol ibero sin su permiso. Pocas horas 
después, la sublevación estallaba de- 
jando estupefactos a los confiados mi- 
nistros que habían creído en la cepa- 
labra de honor» de los militares. La 
blandengueria de la república había 
facilitado el camino de la traición; y 
de su desidia se derivaron los males 
mayores que horas más tarde habíamos 
de registrar en toda la península. La 
tragedia irrumpia en forma de «cruzada 
nacional» apoyada por todos los rea- 
ccionarios de dentro y de fuera do 
España, sin omitir a los generales ma- 
sones, que en Zaragoza y Sevilla levan- 
taban  bandera  «cruzada». 

Narrar la evolución del movimiento 
subersivo, convertido por nuestra parte 
en situación revolucionaria, en la re- 
volución tan esperada durante un si- 
glo casi, seria prolijo, ya que casi to- 
dos los militantes del movimiento con- 
íederal-libertario fueron actores de la 
gran tragedia, convertida al mismo 
tiempo en gesta gloriosa par el pueblo 
todo. 

Pero hay un detalle que conviene re- 
gistrar, para deducir de él lo que en 
el futuro interesa no perder lai vista con 
el fin de facilitar mejor el camino de 
la revolución y evitar que una facili- 
dad aparente permita desvios, negli- 
gencias y esperanzas fundades en el 
vació de los malabarismos revolucio- 
narios. 

Interesa, ante todo, que seamos re- 
volucionarios auténticos. Que las gene- 
raciones venideras, las que nos van a 
suceder, no caigan en las fallas en que 
caímos nosotros en buena parte de 
nuestras   previsiones   constructivas. 

Conviene que los revolucionarios se 
acostumbren a la verdad; a registrar 
la no posibilidad de conseguir a. las 
24 primeras horas, la solución com- 
pleta de nuestros problemas más inti- 
mamente ligados a la liberación del 
salariado y a las posibilidades de una 
rápida y fácil realización de los obje- 
tivos de nuestra revolución. Interesa 
mucho que la claridad de los inconve- 
nientes alumbre el camino de nuestra 
revolución, poniendo ya desde ahora, 
los puntos sobre las ies. Podria muy 
bien repetirse la historia. Y asi como 
en el orden social nosotros no contá- 
bamos con el precedente aleccionador, 
ahora si que podemos tener en cuenta 
lo vivido y sus escollos registrados en 
el curso del movimiento para poder 
transmitir lo aprendido a las nuevas ge- 
neraciones y salvar nuestra responsabi- 
lidad como orientadores de un movi- 
miento que, por haberlo ya ensayado, 
nos enseñó cuanto hay que poner en 
juego para llevarlo a buen    fin. 

Vaya un inciso. Una anécdota que 
nos ayudará a comprender bastante 
bien el alcance de nuestra exposición, 
de estas palabras nuestras, que, a ma- 
nera de previsión de « desengaños fu- 
turos», en los hombres que habrán 
de realizar seguro movimiento revolu- 
cionario en su día, interesa ser conocida 
de todos. 

A principios de 1931 emprendimos 
viaje por varias regiones de España, 
con el compañero y querido amigo de 
la infancia, Eusebio Carbó. Viajába- 
mos para la Casa Espasa-Calpe, los 
libros de su fondo editorial. En cada 
plaza visitada, cuidábamos más de es- 
tablecer contacto y entablar conversa- 
ciones con la militancia confederal y 
anarquista, que del cometido que nos 
ayudaba a ganarnos la vida En una 
d elas localidades visitadas por noso- 
tros, San Sebastián, el viejo amigo y 
compañero Manuel Pérez, a quien mu- 
chos conocerán, nos invitó que diéra- 
mos una charla en el local del sindi- 
cato de aquella hermosa ciudad, refu- 
gio estival de todos los granujis de co- 
pete, versando sobre problemas de la 
revolución. De mil amores nos cayó 
la invitación. Con el amigo-Carbó per- 
diamos (¿o las aprovechábamos?), 
muchas horas, hablando siempre de los 
graves problemas que nos plantearía 
una revolución. .Y coincidíamos casi 
siempre al comprender que el mejor de 
los casos, y aun triunfando a las 24 
horas, nuestra revolución comportaría 
sacrificios que no podrían jamás ase- 
mejarse a cualesquiera otro soportados 
anteriormente. Nuestro concepto de la 
revolución chocaba sorpresivamente 
con el de la mayoría de compañeros 
con los cuales compartíanles nuestras 
fraternales controversias. 

Decidida la celebración de la —a 
modo de charla— en la que debíamos 
y habíamos de intervenir todos los mi- 
litantes, a ella acudieron gran nú- 
mero de compañeros de la organización 
confederal y especifica, de la localidad 
y alrededores. 

Carbó hizo la exposición. Afirmó en 
ella, previos sendos detalles inherentes 
a tod movimiento popular, lo dure 
que habría de resultar siempre la con- 
tienda. Las vicisitudes que habrían de 
depararnos la situación subvertida, la 
necesidad de que, fatalmente, los obre- 
ros y el pueblo todo, sufrieran desenga- 

ños al ver que de momento habrían de 
ser realizados esfuerzos tan sobrehuma- 
nos que distaban mucho de parecerse 
a los que el régimen capitalista habia 
requerido hasta aquel dia para sobre- 
vivir. Habia que someter al conoci- 
miento de los revolucionarios, que todo 
sacrificio durante la revolución signifi- 
caba la posibilidad de una vida mejor; 
para todos los humanos, para las veni- 
deras generaciones, que eran las que 
mejor habían de salir beneficiadas del 
esfuerzo común realizado por sus ante- 
cesores. Y evidencia, la vez, quel el sa- 
crificio impuesto por la revolución no 
era tal sacrificio si se tiene en cuenta 
la finalidad beneficiosa definitiva. En 
contra, aducíase que en régimen capi- 
talista, y en la normalidad de su fun- 
cionamiento, la carga no era ni tan pe- 
sada ni tan dura, pero siempre ha- 
bia que tenerse en cuenta que la pla- 
cidez solamente la monopolizaban los 
bien hallados, los explotadores del es- 
fuerzo humana, los extorsionadores de 
las libertades populares. En una pala- 
bra; todo el producto del esfuerzo po- 
pular o proletario, quedaba almace- 
nado en las arcas de caudales del ex- 
plotador, del capitalismo existente. 
Las ocho horas de trabajo conquista- 
das a través de mil luchas anterio- 
res, daban al proletariado la sensación 
de conquistas efectivas. Y de que la 
equidad regia, o continuaba rigiendo, 
la vida en la que todos debíamos tener 
un plato, un abrigo y casa. Y no era 
asi. El esfuerzo irracional, productor 
de mil beneficios y comodidades para 
los usurpadores del producto del sudor 
ajeno, servia de cómodo colchón para 
que en él pudiera acostarse muelle- 
mente al explotador. 

Por contra, el sacrificio que la de- 
fensa y consolidación de una revolución 
como lu nuestra, social y profunda- 
mente económica y política, compor- 
taba una inenarrable cantidad de es- 
fuerzos, sin tener en cuenta la dura- 
ción de los jornadas porque el resulta- 
do, emanante del esfuerzo constructivo, 
habia de ser a beneficio de todos. 

El sacrificio colectivo, seguiamos en- 
tendiendo, de un proletariado sediento 
de libertad y de justicia, habia de es- 
tar —claro está— en relación di- 
recta con la duración violenta de la 
contienda revolucionaria, con las asis- 
tencias exteriores para hacer más fac- 
tible su triunfo, y con la solidaridad 
en los demás órdenes para consoli- 
darla. Si el triunfo había de resultar 
inmediato, los sacrificios, como es 
natural, quedarían reducidos. Si, por 
el contrario, el triunfo tardaba por 
razones de la resistencia del usurpador 
y por la coalición de fuerzas exteriores 
para cegarlo o destruirlo, los sacrificios 
se ensanchaban, se dilataban. Preveía- 
mos siempre, que la solidaridad exte- 
rior permanecería siendo una incógnita 
dada la diversidad de tendencias del 
proletariado internacional. Y nos ex- 
plicábamos el fenómeno en esta forma 
que, ahora en la práctica, ha podido 
ser comprobado. Y se demuestra que 
hablábamos con fundamento en ra- 
zón de dicha interrogante que ofrecía 
el exterior. 

Como corolario, dábamos un ejemplo 
que más tarde hemos podido compro- 
bar. En un movimiento revolucionario 
hay una diversidad de elementos me- 
cánicos que entran en juego, que co- 
adyuvan en el conjunto: sistema mo- 
triz, maquinaria industrial, que sufre 
serio desgaste y que no puede ser repa- 
rada o repuesta, por estar en primer 
término la atención del combate, y un 
sin fin de contingencias que compo- 
nen el engranaje de la vida colectiva 
de un pais que, al estar en lucha, 
contra el opresor o contra el invasor, 
no existe medio humano de ir repo- 
niendo equilibradamente lo que se des- 
gasta o se destruye. Lo hemos compro- 
bado durante nuestra guerra. Todo 
ello, pues, comporta quel el pueblo 
choque con la imposibilidad de una 
regularización de su vida en el tra- 
bajo, en la distribución y en el trans- 
porte  de productos y materias para el 

desarrollo de la vida normal, y para 
toda atención de las necesidades del 
consumo. Seguimos, no obstante, pen- 
sando en que estamos realizando una 
revolución y que trabajamos todos para 
el bienestar de todos; no trabajamos 
ni para el patrono explotador capita- 
lista, ni para el Estado amparador del 
privilegio. 

Seguimos viendo como la lucha va 
dilatándose, aun cuando vaya resul- 
tando victoriosa para las aspiraciones 
populares; los medios para reconstruir 
nuestra economía, en todos los órdenes 
van precipitándose hacia el fondo sin 
fin del hoyo que habrá que taponar 
con la constancia de nuestra confian- 
za y nuestra fe en la victoria; y con 
la perseverancia en el trabajo para re- 
construir nuestra vida, nuestra des- 
trozada economia, y nuestras reservas 
agotadas por la duración del conflicto. 
Hemos de suponer que hemos triun- 
fado. Pero que hemos quedado com- 
pletamente arruinados en todos los ór- 
denes. Y que solamente nosotros con- 
tando con nuestro propio esíurzo, po- 
dremos rehacernos de la catástrofe. Y 
hemos de comprender, y estar plena- 
mente convencidos, que ha llegado el 
momento de asegurarnos de que vamos 
a realizar todo ello sin que exista un 
solo parásito. Que vamos a reconstruir 
lo útilmente aprovechable del orden 
desaparecido, y a crear nuestra nueva 
sociedad. Que vamos a trabajar para 
nosotros y para nuestros hijos. Para 
todos cuantos se sientan integramente 
informados del espíritu de la lucha que 
nos ha dado el triunfo. 

... Y que hay que rehacerlo todo. Y 
que si es necesario trabajar durante 
dos o tres años, muchos más de las 
ocho horas de jornada, hemos de ha- 
cerlo. Y si la jornada es agobiadora, 
pensemos que la de ayer en favor del 
patrono lo era sin ulterior beneficio 
moral o material para nosotros y para 
nuestras futuras generaciones. ¡(SIN 
ESPERANZA ALGUNA...» 

Termino aqui la anécdota. Y lo 
hago para decir que en casi todos los 
asistentes a la charla, casi todos mili- 
tantes, la conclusión a que llegó el po- 
nente causó perceptible, bien que di- 
simulada, consternación. Pero como 
alguno de nosotros, con intervención 
adecuada, y puso en claro el alcance 
de ciertas afirmaciones y manifestacio- 
nes, aportando nuevos argumentos 
aclaratorios, y ampliamente compren- 
sibles, las cosas fueron aclarándose y 
tras ardua y prolongada discusión 
(más de 5 horas), nuestros compañe- 
ros supieron sacar las deducciones 
pertinentes para afirmar la conclusión 
a la que quiso llegar el compañero 
Carbó, corroborada y reforzada por 
otros viejos militantes de la región. 

Todo- ello es para llegar a la conclu- 
sión de que antes existia un concepto, 
tan simplista de la revolución, que im- 
plicaba el mayor de los peligros ya que 
comportaba errores de tanto bulto co- 
mo el de creer que su triunfo estaba 
en la esquina próxima, y que la re- 
construcción propia de un traumatis- 
mo social tan profundo era cosa de co- 
ser y cantar. 

El criterio simplista de la obra re- 
volucionaria desapareció en el curso de 
los años sucesivos, y la era de los 
proyectos de orden económico y so- 
cial, empezada a surgir traspasando 
los limites de los syndicatos para irra- 
diar en los centros más amplios donde 
la discusión y elaboración de planes, 
permitió, en 1936 tener ya una relati- 
vamente clara idea de la reconstrucción 
que a cargo de la C.  N. T. implicaba. 

Entendíamos ayer, y seguimos enten- 
diéndolo hoy, lo conveniente que es no 
olvidar la lección, y que procuremos 
acostumbrar a las nuevas promociones 
de de luchadores, a conocer estos he- 
chos que pueden muy bien servir de 
orientación para movimientes inevi- 
tables que el futuro nos ha de depa- 
rar. 

Ello signicará una posibilidad más, 
para el triunfo. 

H.   PLAJA. 

Ni en broma ni en serio; ni en 
dramático ni en cómico. Con mucha 
o poca enjundia intentaremos hacer 
salir al ruedo arte y artistas en 
contacto directo con el público que, 
sin ser éste muy numeroso, le sobran 
aptitudes para apreciar la más y 
menos perfección; lo menos y lo más 
acabado, estilizado, sobresaliente por 
su armonía de colores, sin perjuicio 
de otra crítica más severa; pero 
quizás no tan razonada como a nues- 
tro   juicio  le  parece  ésta. 

No queremos gastar mucha tinta, 
porque no somos amigos de entrar- 
en detalles que por su insignificancia 
no vale la pena gastar ni un segundo. 
Los dejamos para los que se dedican 
a sacar punta de donde no hay ma- 
dera. Seremos justos en lo que po- 
damos, que no siempre está uno en 
disposición de cantar las cuarenta 
en bastos, y sin que seamos bastos 
en las definiciones, trataremos de 
pulimentar lo tosco de la lección, 
impiándola de lo que tenga de gro- 
sero, para remontarnos después a la 
cúspide  de  la montaña. 

A guisa de preludio, con una can- 
tidad exorbitante de papel mojado, 
a causa de la lluvia pertinaz que 
fertiliza los campos verdes y amari- 
llos; rubios y de color chocolate, sin 
usar ni abusar del exorcismo, vamos 
a entrar en materia de discusión so- 
bre los garbanzos «torraos» y las 
«castañas pilongas», guiados por la 
dilatación de una pupila en noche 
de cuaresma, mirando al cirio pas- 
cual y otros pascualinos de la misma 
cera. Aunque no estamos serios, no 
lo decimos en broma para que no 
nos confundan con cualquiera de los 
gansos del Capitolio que se erige 
en Roma, Francia, España, Alemania, 
Portugal o donde sea, porque en to- 
das las Naciones hay Capitolios y 
Capitolinos, para amargar la exis- 
tencia y aplicarle la extremaunción 
a uno con la estaca levantada y la 
fosa abierta con la bendición apos- 
tó! ica-romana del más romano que 
pisa «los restos inmortales» del bea- 
tífico San Pedro y sus llaves celes- 
tiales. 

Hasta ahora no hemos dicho nada 
de lo que nos proponemos decir. 
Estamos dando vueltas alrededor, del 
Opus-Dsi y demás camanduleros 
ensotanados por ver si podemos dar 
en el clavo. Seguro que al fin dare- 
mos con él. 

Vamos avanzando. Los artistas 
avanzan también. Con marcada len- 
titud, pero avanzan. Ya se han co- 
locado en la tribuna de honor levan- 
tada' en homenaje a los muertos que, 
sin desearlo, estiran los remos para 
la eternidad. 

Bueno, ¿pero quiénes son esos ar- 
tistas? ¿Qué pintanji qué graban, qué 
esculpen, qué modelan? Déjame en 
paz, chico. No me preguntes por 
cosas que no me roban los ojos, 
digo el sueño. Nuestros artistas, los 
que queremos y trotemos de darlos 
a conocer al respetabilísimo público, 
son otros artistas. Hay que hablar 
alto y claro para que nadie se llame 
a sordera, y nos haga después pre- 
guntas que no vienen a cuento, pero 
que cuentan en la contabilidad de 
chanchullos y 'Otros manejos ilícitos. 

Y salió el «militante honrado». 
Sí, señor. Salió vestido de los pies a 
la cabeza, enjaretándonos la oración 
del padre Timoteo y sus feligreses 
al pie del cúmulo terreno en sala 
de baile sin danzarines ni orquesta. 

Válgame Ruperto, y cómo está la 
procesión efervescente, amiga Pan- 
cracia. Dijimos al principio que iban 
a salir a la lid los representantes 
genuinos del salchichón con tomate 
y alcachofas al horno, ¿lo dijimos 
o no lo dijimos? Si no ro dijimos 
lo decimos ahora y todo queda en el 
mismo lugar, sin alterar los valores.. 
Teníamos la seguridad de que se en- 
tablaría un combate sobresaliente y, 
francamente, todas las conjeturas de 

tedos los pesos y tamaños; medidas 
y arrime el hombro que el edificio 
se cae, han quedado reducidos a la 
nada. 

Mucho es de| esperar ya, y hay que 
esperar, no hay otra fórmula de 
conciliación, y amárrese firme que 
no será chica la tormenta en el mar 
de las tortas — se decía al principio 
y se agregaba — según como está el 
cenáculo, el cacharrazo no será humo 
de paja. Los síntomas son de los que 
ponen a uno en guardia con coraza 
y casco. Al bulto, al bulto que la 
hojarasca  sobra. 

Y del primer puyazo caballo y 
picador por el suelo. Ha comenzado 
la lidia: es un marrajo que conoce 
el latín, el griego y todas las lenguas 
básicas de los idiomas que se hablan 
en el mundo. Estamos en el uno. 
Las   arenas   empiezan   a   calentarse. 

Pero... esto no es lo que queríamos 
reseñar en este breve mensaje a los 
muertos de la mesa redonda, se nos 
ha escapado la pluma por querer se- 
guir al pensamiento, y no hay co- 
rrección posible para poderlo -pre- 
sentar decentemente a los que están 
impacientes por saber el resultado 
del combate entre artistas de todas 
las  categorías. 

Se eliminó al taimado en el pri- 
mer tercio de la lidia y aparecieron 
los creadores geniales. Habló la ló- 
gica. La razón habló y el discerni- 
miento fué completo, llegándose al 
aunamiento de voluntades. Brotó el 
acuerdo, cesó la tormenta y todo 
se convirtió en una balsa de aceite. 
Renacieron y triunfaron los grandes 
artistas. 

No sabemos si nos comprenderán 
los que nos leyeren. Nosotros decla- 
ramos con todos nuestros cinco sen- 
tidos, sin averías en ninguno, que 
no podemos hacerlo mejor por eso 
de no apartarnos del pensamiento 
que es idea, y de la idea que es nues- 
tro pensamiento. 

Afirmamos rotunda y categórica- 
mente, que nuestros conocimientos 
periodísticos no dan para más, y que 
esta croniquilla no carece de sal y 
pimienta. Es una ensalada para pa- 
ladares   delicados. 

MINGO 

(Viene de la página 4.). 

igual que en el sistema de «mita» 
y «pongage» sufrido' por el campesino 
andino, el campesino chino tenía que 
participar en la construcción de pa- 
lacios, arsenales, murallas y toda 
clase de construcciones, y estas mu- 
rallas que él ayudaba a construir 
eran las mismas que le barraban el 
paso y le obligaban a pagar dere- 
chos de peaje cada vez que iba a 

. ia ciudad a vender sus productos. 
El Gobierno de la Bondad, como lo 
llamaba Mencio, sería el gobierno que 
aboliera todas estas trabas y veja- 
ciones que el campesinado sufría por 
imposición de gobernantes despóti- 
cos. 

Siempre, empero, Mencio veía la 
solución emanando del buen gober- 
nante y, ni por un momento, en- 
trevio la posibilidad de un régimen 
sin gobierno. Para él, el pueblo era 
incapaz de gobernarse: «Sólo la gente 
de las clases superiores puede man- 
tenerse dentro de los principios cuan- 
do se ve privada de ellos, pierde 
todos los principios y cuando esto 
ocurre se vuelve completamente licen- 
ciosa y depravada» (24). 

(20) Will   Durant.   «La   civilización, 
en   Extremo   Oriente». 

(21) James Legge. «The  Works of 
Mencius». 

(22) Citado   por   Arthur   Waley. 
(23) Arthur Waley. «Three ways of 

thought in ancient China». 
(24) James Legge.  «The  Works  of 

Mencius». 

NECROLÓGICA 
CARMEN    HERRERO 

Fui a verla por última vez. Había 
dejado de existir: ni un soplo de vi- 
da material le quedaba ya. La parca 
había hecho su obra, llevándose del 
mundo terreno, de este mundo del su- 
frimiento, a una de las raras mujeres 
de sangre española que consagró toda 
su existencia a la causa del amor uni- 
versal, sin que su nombre figurara en' 
ningún lugar sobresaliente por su ca- 
pacidad, pero que dio siempre mues- 
tras de poseer condiciones morales 
muy superiores a otras personas za- 
randeadas  por  la  fama  popular. 

La viejecita, como yo la llamaba, 
de corazón grande y alma bondadosa, 
yacía en un modesto ataúd. No res- 
piraba, su cuerpo reposaba sobre el 
lecho de la muerte en disposición de 
hacer el último recorrido. La mujer, 
la madre amantísima de sus hijos y de 
todos los hijos, había dado el postrer 
suspiro. ¡Ella! Sí. ¡Ella hecha al do- 
lor, nos dio su despedida final, eter- 
na! 

Y esta mujer singular, pequeñita, de 
rostro enjuto y resistencia física y mo- 
ral extraordinaria, se extinguió como 
la flor más fragante después de haber 
perfumado durante 84 años de exis- 
tencia el jardín de sus amores, el 
ideal de sus sueños, el amor a sus 
hijos y a la humanidad. N'ada podía 
reprocharse a esta viejecita en su pe- 
regrinación por el mundo, en su tra- 
gedia de madre y mujer. Vivió como 
murió: de pie, como los árboles, sin 
inclinarse ante nadie ni por nada. Con 
estoicismo sin igual supo hacer fren- 
te a las calamidades de su pueblo, 
de su España en poder de la bestia 
fascista, de la casta militar, de !a in- 
trusa  v   ambiciosa   clerecía. 

Y esta mujer abnegada, esta ma- 
dre que inculcó a sus hijos desde la 
cuna las ideas de emancipación social, 
no los censuró, no les desanimó nun- 
ca en el combate por la libertad; al 
contrario, si alguna vez veía en ellos 
el cansancio o falta de entusiasmo, les 

animaba con su verbo, con su palabra 
siempre   joven,   firme  y  vigorosa. 

Así la vemos en el período del 34, 
hasta mediados del 36, en que «us 
hijos, compañeros Guillamón, fueron 
boicoteados por la inhumana patronal 
del Fabril y Textil de Barcelona, y 
conducidos varias veces a la cárcel mo- 
delo, cuando no perseguidos, y ella, 
como madre y mujer, convencida de 
que las ideas de sus hijos eran tam- 
bién las suyas, las de la humanidad 
doliente que lucha por romper el cer- 
co de inmoralidades que la aprisionan 
tenazmente, puso todo su fervor, toda 
su entereza, todo su amor y valentía 
al servicio de causa tan bella, asis- 
tiendo no sólo a. sus hijos, sino a to- 
dos los que se le acercaban pidién- 
dola ayuda. ¡Cuántos compañeros se 
acordarán de esta simpática, altruista 
y generosa viejecita llamada Carmen 
Herrero, que habitó largos años en la 
barriada de Pueblo Nuevo, de la ciu- 
dad  Condal! 

¡Cuántos y cuántos recordarán sus 
acciones, sus hechos de verdadera sol- 
vencia social, de compañerismo sin 
fin! 

Luchando contra las vicisitudes y 
calamidades de los sistemas guberna- 
mentales, la llegó el alzamiento fascis- 
ta español, peor, tal vez, que todos 
los fascismos o totalitarismos, contra 
el poder constituido, contra la redu- 
cida libertad que el régimen repu- 
blicano había dado a España, y, des- 
de los primeros momentos, Carmen He- 
rrero, jamás se opuso a que sus hijos 
se lanzaran a la calle para combatir- 
lo, para destruirlo, para aniquilarlo. 
En el combate murió uno de sus hi- 
jos, le mató la metralla de la reac- 
ción, y al saberlo, sus palabras fueron 
estas: «El fascismo ha matado a uno 
de mis hijos. Ha matado a un hom- 
bre, a un luchador por la libertad. El 
fascismo destroza la felicidad de los 
pueblos que aspiran a no ser escla- 
vos. Hay que vencerle. Se le ha de 
vencer.» 

Y se le venció en Cataluña, en Le- 

vante y otros lugares de España; pe- 
ro el capitalismo internacional, la po- 
drida democracia, la alcahueta interna- 
cional, se valió diplomáticamente de 
Hitler y Mussolini, para que éstos en- 
viaran a Franco, roquetes y falangistas, 
armas y soldados, con el fin de des- 
trozar a los ejércitos o guerrillas de 
la   libertad. 

Y mi viejecita, como familiarmente 
yo la trataba, sin perder un instante 
el objetivo de la encarnizada contien- 
da, tuvo que abandonar su hogar que- 
rido, trasladándose a su pueblo natal: 
Ahin, pacífico rinconcito situado en- 
tre montañas de la provincia de Cas- 
tellón, para mitigar en lo posible el 
dolor producido por la muerte de su 
hijo. Allí continuó sin apartarse del 
deber que tenía a cumplir y cumplió 
en todo aquello que estaba a su al- 
cance. 

Pero, como dice el refrán, la des- 
gracia no viene sola, y siete meses 
antes de que todos nosotros dejáramos 
a España en manos feroces y san- 
guinarias, recibió la noticia del naci- 
miento de su nieto y la muerte de 
la madre que le dio el ser a causa 
del parto. Con resignación recibió la 
novedad, pero en su mente nació una 
obsesión: La de estar al lado de su 
nietecillo, puesto que éste necesitaba 
el calor de madre, calor verdadero, 
maternal, a falta de quien le puso en 
el mundo, y un día, ya en Valencia, 
a donde fué a parar después de la 
evacuación de su pueblo natal, ante 
el avance de los bárbaros ensotanados 
y sin sotana, pudo embarcar en un 
barco lleno de tropas que se dirigía a 
Barcelona. 

Allá llegó y allá se quedó al lado 
de su nieteciílo, poniendo en él todo 
su cariño, que no era poco, y toda 
su responsabilidad, que no era tam- 
poco menos: Madre, abuela y maestra, 
porque al quedarse sola con él, ya que 
sus hijos hubieron de cruzar la fron- 
tera, quedó a su cargo la educación 
y  crianza  del pequeñuelo. 

Y arreglándoselas  como  supo  y  pu- 

do, en el año 1947, logró obtener un 
pasaporte para Andorra, y con su nie- 
to en los brazos, logró llegar a Fran- 
cia, para unirse a sus hijos queridos, 
los propios y los espirituales, que no 
eran pocos los que la esperaban para 
darla un abrazo emocionado y since- 
ro. 

Desde esa fecha hasta su muerte, 
compartió con todos sus alegrías y 
sinsabores; sus risas y tristezas; sus 
amores por todos y para todos brilla- 
ron como antorchas de paz y sereni- 
dad, sin olvidarse, mi viejecita, de su 
España  mártir y resignada. 

Ya no la veré más; pero su recuer- 
do no perecerá en mi memoria. Vivi- 
rá en mi como algo extraordinario, 
que no en todas las mujeres existe un 
caudal tan grande de sinceridad y ge- 
nerosidad; de madre y mujer, de idea- 
lista y de desprendida, poniendo al 
servicio de sus hijos y de la causa to- 
do cuanto valía, y valió mucho, mu- 
cho... 

Y al dársela sepultura en el cemen- 
terio de Pessac (Gironde), dije para 
mi: ¡Tanto luchar y tantas ambiciones 
para esto! 

Y a vosotros, compañeros y amigos 
Guillamón, murió vuestra madre, mu- 
rió también la abuela; pero dudo que 
desaparezca su recuerdo de vuestro co- 
razón, de vuestra mente. Fué madre 
y mujer, y vosotros, como hijos su- 
yos, hicisteis cuanto pudisteis por su 
bienestar, por su existencia quebranta- 
da por la edad y las circunstancias 
trágicas en que vivió. Seguid su ejem- 
plo. Sigámosle todos v enalteceremos 
su  memoria. CORRESPONSAL. 

PARADEROS 
Interesa saber urgentemente el pa- 

radero de Francisco Alonzo García, 
que en fecha 9 de octubre de 1959 
residía 5, rué Porte-Thibaut, Cha- 
teauroux (Indre). Lo pide su her- 
mano, Segundo Alonzo. Dirigirse a 
Elias Miravet, a Russol par Laure 
Minervois (Aude). 

C. N. T. A.  I.  T. 

La (omisión de Relaciones Rfione-Loire 
Invita a la Organización y españoles en general al GRAN MITIN 

de Concentración Regional y de información de las conclusiones de 
nuestro Congreso. El día 25 de septiembre a las 10 de la mañana, 
en la SALA DE FIESTAS DE VALENCE (Dróme) y en el que inter- 
vendrán   los   siguientes   oradores   : 

FRANCISCO       OLAYA 
(Secretario   de   propaganda   del   S.   I.) 

FEDERICA     MONTSENY 
(Directora   de   «CNT») 

Presidirá  LUIS   PÉREZ   (Secretario   de   la   C.   de   Relaciones) 

Por la tarde, a las 2'30, el grup . artístico «Amigos del Arte y la 
Cultura», de Givors, pondrá en escena el drama en tres actos y en 
verso  de  J.   Echegaray   «EL  GRAN   GALEOTO»: 

Como fin de fiesta, intervendrán artistas  aficionados de la  Región. 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Muñoz J., St. Paul de Fenouillet 

(P.- O): Conformes, pagas 2" semes- 
tre. — Serrano J., Egletons (Corréze): 
Recibida cantidad. De acuerdo. — 
Pardo G., Nancy (M.-et-M.): Pagadas 
suscripciones hasta fin de año. — Cap- 
devila J., Orleans (Loiret): De confor- 
midad, queda pagado año en curso 
de ambas publicaciones. — Tinaut J., 
N'imes (Gard): Abonas 2" semestre de 
las   tres  suscripciones. 

Hernández J., Villeurbanne (Rhóne): 
De conformidad con tu último pago. 
— Cuello G, Jonage (Isére): Con los 
10.00 NF que envia,s pagas hasta 31 
agosto. — J'menez D., Lourdes (H.- 
P.): De acuerdo pago suscripciones. 
Pasamos 345 frs a Librería. —■ Lla- 
mas F., Mauguio (Hérault): Con tu 
giro abonas hasta fin de año. Confor- 
mes. — Conejos E., Nantes (L.-A.): 
Recibida cantidad que distribuimos 
como indicas. De acuerdo. 

Marco S., Courcelles (Eure): Recibi- 
do giro. Abonas hasta fin de año am- 
bas publicaciones.' —1 Alcaide D., 
Montignan (Dordogne): Distribuimos 
tu giro como detallas. — Romero S., 
y Ferré J., St. Nazaire (L.-A): Que- 
da abonado hasta fin de año. — De 
la Flor J., Lyon (Rhóne): Con tu gi- 
ro liquidas hasta n" 796. Conformes. 
—. Picón F., Ain' Temouchent (Algé- 
rie): Pagado año en curso. Entrega- 
mos los 5.00 NF que envias de dona- 
tivo. 

Martin S., St. Etienne (Loire): De 
conformidad con tu último giro. — 
Ruiz R., Ansignan (P.-O.)': Pagado año 
en curso. — Aguilar V., Soulom (H.- 
P): ídem, hasta fin de año. — Or- 
tiz A., Agde (Hérault): Abonas hasta 
30 junio 60. — Trullas A., Giay (H.- 
Saóne): De conformidad pago suscrip- 
ciones. —. Gracia E., St. Juery (Tarn): 
Abonado año en curso. Pasamos 4.00 
NF pro-España. 

M., de Éyragues (B.-du-Rhóne) : 
Recibido giro que distribuimos. —■ Ol- 
mos J., Chateaurenault (I.-et-L.): De 
acuerdo con tu giro. — Aulet J., 
Tournissan (Airde): Pagas año en cur- 
so. — Villagrasa V., Iberserange (M.- 
et-M.): Abonas suscripciones hasta fin 
de año. — Sarto G, Thoury-Ferrotes 
(S.-et-M.): Conformes, pagas año en 
curso   ambas     publicaciones.  —    Grau 

M., Fourques (P.-O.): Se recibió giro. 
Abonas hasta fin de año. —■ Jordán 
M., Aurillac (Cantal): Pagas año en 
curso. 

Cárcel A., Brive (Corréze): Recibido 
giro y carta. De acuerdo. — Orus J., 
Montazels (Aude): Abonas fin año. — 
Quert P., La Roehelle (Ch.-Mme): De 
conformidad pago suscripciones. — 
Varas A., Saulce (Dróme): Distribui- 
mos giro como indicas. — Fullola A., 
La Roehelle (Ch.-Mme): Tienes pa- 
gado «CNT» hasta fin año y «Nov. 
Ideal» hasta 30 septiembre. — Pérez 
J., Mt. Beauty-Victoria (Australia): 
Recibida carta y cheque. Al cambio 
nos han entregado 30.00 NF. Tienes 
pagada suscrip. «CNT» hasta mes de 
agosto  año  próximo. 

TICA 
del Qflltii&itnientei 

CONVOCATORIAS 
La F. L. de Oullins convoca a to- 

dos sus afiliados y compañeros a la 
asamblea general extraordinaria que 
tendrá lugar el domingo 18 de sep- 
tiembre a las nueve en punto de la 
mañana en el local de la C.N.T. 
francesa, 60, rué de Saint-Jean, en 
Lyon. 

*■* 

La F. L. de Orléans convoca a 
asamblea general' a todos sus afilia- 
dos paxa el próximo sábado 17 de 
septiembre, a las '21 horas, en la rué 
des Pensées, en la cual el delegado 
al   Congreso   de   Limoges   informará. 

CAMBIO   DE   SECRETARIO 
S.I.A. de Levignac comunica que 

habiendo cesado en su cargo de Se- 
cretario el compañero Palacín por 
cambio de residencia, en lo sucesivo 
desempeñará la Secretaría Juan 
Elanch. 

Aprovechamos la ocasión para ha- 
cer constar que el compañero Ma- 
sen ha hecho un donativo de 400 
francos para la Sección. 

Toda la correspondencia debe diri- 
girse a: J. Blanch, Mondofiville, 
(Haute-Garonne). 

VALORES QUE LIGAN 
Sin pretender clasificar la gradua- 

ción moral entre el conjunto que 
opera, asido o adherido a un ideal 
que persiga la realidad bienhechora 
de una causa humana, por su im- 
portancia y su grandeza social difi- 
cultada y perseguida, quiero hoy alu- 
dir al valor efectivo que liga y da 
consistencia a la obra, que es ali- 
ciente perenne en el camino empren- 
dido. 

Es ese compañero, militante medio 
— por llamarlo así — que no escribe, 
que no es tribuno ni hace uso del yo 
para singularizar un juicio, para ha- 
cer constar una suficiencia, por pru- 
rito que marque una pose, que ha- 
llado el éxito del hecho o la suge- 
rencia se atribuya el «notable», o el 
gracias a mi. El hombre anónimo y 
semianónimo, pero de convicción fé- 
rrea y voluntad creadora, y el que 
en todos los reveses y en todos los 
peligros que la lucha encuentra suele 
decidir y salvar las circunstancias. 
Es lo que cabe decir el valor neto 
o el puntal que da vértebra y eficacia 
a la arquitectura de las ideas. 

Soledad Gustavo, siempre penetran- 
te y analizadora, solía decir a este 
respecto: «Entre el militante que por 
sus medios o sus facultades adquiere 
relieve y los que desde la base por 
simpatía o predilección cuentan en 
la fuerza del Movimiento libertario, 
lo medular radica en el idealista que 
está situado en el comedio». El juicio 
transcrito lo repetía la docta com- 
pañera Soledad Gustavo, después de 
una animada y sustanciosa polémica 
que en lo ideal filosófico, en su casa 
mantuvieron los compañeros G. y T.: 
el primero comprendido en la más 
alta dignificación de militante y el 
segundo militante semianónimo o del 
comedio. En aquella discusión inopi- 
nada entre el capacitado militante 
G. y el anónimo compañero T. — 
aun viven los dos — en la misma 
situación de militantes en que se 
hallaban cuando la polémica a que 
aludimos. Y era entonces que Sole- 
dad abundaba en el juicio que man- 
tenía sobre el valor intelectual y 
culturalmente medio, interviniendo 
asi: 

—G., has vencido a T. por juego 
de palabras, pero no por argumen- 
tación sólida y enjundiosa; y en un 
tribunal de dialéctica, el notable te 
sería adjudicado, pero en otro Tri- 
bunal de lógica o de Filosofía ética, 
serías relegado y el aprobado indu- 
dablemente  sería T.». 

Invariablemente, entonces como 
ahora, hoy como mañana, la conse- 
cuente actuación o la conviccción del 
militante sin alta significación, no es 
que sea más profunda o más íntegra 
que la del militante capacitado, pero 
aparece si cabe más neta y menos 
susceptible de veleidades. Eh esa con- 
dición de idealista consciente con 
cierto tinte místico del ideal, no se 
da   la   pretensión,   la   pedantería,   el 

engreimiennto y menos la ambición 
de gloria; lo que si no es peculiar 
ni fatal defecto en los hombres o 
personas sobresalientes, es más ten- 
tador y más corriente dichos fallos 
en ellos. 

Ante ese valor positivo que es el 
compañero anónimo o casi anónimo, 
que liga y hace clave en la obra 
social a realizar. Que tiene la virtud 
de impulsar al simpatizante y pun- 
tualizar los conceptos y las cosas 
con los militantes acrisolados, se es- 
trellan siempre los sofismas, el ma- 
quiavelismo y la estrategia alevosa 
de toda clase de adversarios, de las 
ideas que sienten y defienden. Del 
anarcosindicalismo hacia la instau- 
ración   de  otra   sociedad   mejor. 

A ese valor militante modesto, ge- 
neroso en la acción y en el pensar 
por la causa, se debió el éxito y el 
ejemplo social-ideológico en muchas 
Colectividades durante nuestra gue- 
rra y nuestra revolución  en España. 

Era el artífice constante que ponía 
en práctica las iniciativas revolu- 
cionarias y constructivas para la 
prosperidad de la producción y la 
equidad en el consumo. Que no es- 
cribía una crónica y sus informes 
carecían, sí, de síntesis de redacción, 
pero que eran superados con ejem- 
plares realizaciones. E igual empujaba 
la herramienta agrícola, hacían fun- 
cionar una máquina y los útiles de 
la artesanía, que el arma de guerra 
para abatir al fascismo donde apa- 
recía. 

Son los hombres y las muijeres, los 
compañeros y las compañeras cuyo 
anhelo y cuya convicción por las ideas 
y por la lucha consiguen estar a 
salvo de todas las crisis o de todas 
las defecciones que las circunstancias 
suelen producir. Incorruptible calidad 
de gladiadores perennes y optimistas 
en la pelea, que dan o prestan estí- 
mulo abajo y suelen señalar defor- 
maciones arriba, sin que en ello y 
para elle se vislumbre otro interés 
y otro afán que el de hacer grande 
y realidad el sueño, la causa y la 
idea. 

A esos valores casi ignorados de 
sí mismos, a esos galeotes de la li- 
bertad, inagotables en la voluntad y 
ávidos para la acción del bien que 
observamos en todos los lugares, en 
todas las Regiones y en todos los 
pueblos y ciudades; que son el acero 
irrompible sobre el que liga todo el 
material y todo factor compatible 
para la colosal obra. revolucionaria, 
lo que ha de ser una sociedad nueva 
y mejor, mi más alto reconocimiento, 
mi encomio y mi sincera manifesta- 
ción por el positivo papel que en 
pos de la humana causa desempeñan. 

Que vuestra generosa y ejemplar 
conducta y contribución en la lucha 
siga siendo estímulo para unos y 
una sencilla lección para quienes la 
necesitemos. 

F.  CRESPO 
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Imágenes del Canadá 

Dos escándalos simultáneos - El contrabando 

de trabajadores 

Chinos y las leyes sobre el divorcio 
La tradicional integridad que ca- 

racteriza a los empleados del gobier- 
no en el Canadá, es digna de men- 
ción y podría servir de ejemplo a 
otros muchos países, particularmente 
a uno que conocemos íntimamente y 
que bajo la férula de un general 
enano en estatura moral y física, 
encubre  la   más   abyecta   corrupción. 

No obstante, y como para reafir- 
mar esta regla, periódicamente sue- 
len aparecer en la escena elementos 
sin escrúpulos, que abusando de la 
confianza en ellos depositada lánzanse 
en acciones lucrativas de orden per- 
sonal. 

Hace unos días ha salido a la luz 
pública la última aventura de esta 
índole, en la que, según acusaciones 
hechas en el parlamento por los 
miembros   socialistas   Prank   Howard 
— COF   Skkena   —   y  Arnold Peters 
— COF Timiskaming —, empleados 
del servicio de emigración en Hong 
Kong estarían complicados en el de- 
nigrante contrabando de trabajadores 
chinos. 

Los datos aportados por los repre- 
sentantes del partido CCF en su ata- 
que   directo   contra   J.  W.   Pickersgill 
— antiguo, y la señora Fairclough, 
actual ministro de emigración — 
dicen : De 213.000 chinos arribados 
al Canadá después de la guerra, 
11.000 han entrado con papeles fal- 
sos. El precio de cada visado se eleva 
a tres mil dólares, lo que supone una 
cantidad considerable en poder de 
los traficantes. 

Sin embargo, este aspecto no es el 
más grave. La verdadera cadena de 
injusticias, sufrimientos y vejaciones, 
empezaba para los eternos engañados 
chinos en el momento que ponían los 
pies en suelo del Canadá. 

¡ En el Nuevo Mundo todo sería. 
dorado!, desde la mítica montaña de 
oro, a las inmensas campiñas rebo- 
santes de espigas y frutas en sazón, 
deciase a esos pobres seres, a quienes 
se arrancaba de- sus lares ofreciendo 
el maná. 

Además, ¿no ha sido siempre Amé- 
rica tierra de promisión, soñada por 
los asiáticos, pese a lo mal venidos 
y al cruel desprecio de que fueron 
objeto en este hemisferio, donde has- 
ta se han producido levantamientos 
en contra, y donde aún se les sigue 
discriminando, como a las demás 
razas de color? 

El relato que de su odisea hace 
a los investigadores una de estas 
víctimas, solo tendría parangón en 
los tiempos del esclavaje. 

He aquí lo que nos dice: 
Hai Mong escapó de Cantón para 

librarse de la tiranía comunista y 
de sus r.átrapas. Una vez en Hong 
Kong, fué contactado por un nego- 
ciante — chino también — de To- 
ronto, el cual le propuso buenas 
condiciones de trabajo con un salario 
de 200 dólares por mes y mantenido. 
El hombre, encantado de las prome- 
tedoras perspectivas, empeñó hasta la 
camisa para pagar el costoso arreglo 
de documentos falsos. 

A última hora, cuando estaba a 
punto de tomar el avión, se presentó 
a él un emisario de su contratante 
y le presentó un nuevo contrato, en 
el que habían reducido su mensua- 
lidad a 100 dólares. Por un momento 
osciló indeciso, y ante la hipócrita 
maniobra, hubiera querido volverse 
atrás; mas ya era tarde, la decisión 
estaba tomada y el tiempo un tanto 
apremiante, no permitía entablar dis- 
cusiones. 

Al levantar vuelo, encerrado en el 
vientre de aquel mastodóntico pájaro 
de acero, la pesadumbre se apoderó 
de su corazón;' no cabía la menor 
duda: ¡él también había sido enga- 
ñado! 

En Toronto, Hai Mong ha traba- 
jado durante once años trece y ca- 
torce horas por día, a cambio de 
un jornal miserable y bajo la cons- 
tante amenaza de ser delatado y 
expulsado. Como él, hay legiones de 
compatriotas que sufren estoicamente 
la más terrible explotación a través 
del  país. 

En estos momentos, el gobierno lle- 
va a efecto una investigación que 
ha causado el arresto de una docena 
de elementos y esperamos terminará 
de una vez para siempre, con los 
miserables traficantes. ¡El comercio 
de esclavos ha dejado de ser signo 
del pasado! 

LAS   LEYES   SOBRE   EL   DIVORCIO 

¿Qué confianza puede te- 
nerse, ni qué protección en- 
contrarse en leyes que dan 
lugar a trampas y enredos 
interminables, que  arruinan a 

los pleiteantes, engordan a los 
curiales y facilitan a los go- 
biernos el cargar impuestos y 
derechos sobre disensiones y 
pleitos eternos de sus sub- 
ditos? 

Harón  de   HOLI5ACII. 

La estructura de la sociedad actual, 
presenta el caso patológico más acu- 
ciante a resolver por el bien y salud 
de la  especie en general. 

El barón de Holbach, cuya profun- 
da cultura y honradez merecen nues- 
tro respeto, ha sabido reflejar en este 
pensamiento escueto e incisivo, el 
estado enfermizo y apócrifo en que 
se encuentra la legislación a través 
del mundo. 

Habiendo reflexionado extensamen- 
te sobre este asunto de infrahumanas 
trascendencias, hemos llegado a la 
conclusión siguiente: 

Al ser ingrata para hombres sen- 
satos y buenos, la labor de dirigir 
los destinos de los demás, inmiscu- 
yéndose inclusive en lo más íntimo 
de sus vidas y sentimientos, ocurre 
que, dichas funciones son acapara- 
das por individuos sin escrúpulos ni 
conciencia, inaptos para ajustar sus 
determinaciones a las razones natu- 
rales y humanas, como sucede en el 
caso a que nos referimos, con las 
leyes sobre el  divorcio. 

En Canadá solamente hay una /a- 
zón que justifique la abolición del 
matrimonio: el adulterio. Las pro- 
vincias de Quebec y Newfoundland 
continúan negándose a aceptarla y 
por consiguiente se desentienden com- 
pletamente de este crucial problema, 
el cual es a su vez solucionado en 
sesión parlamentaria del gobierno fe- 
deral. 

Este. año, cuando se empezaba a 
hablar de la- cantidad de divorcios en 
cartera y demás detalles sensacionales 
al respecto, la CJB.C. presentó un 
programa en la televisión ridiculi- 
zando las actuales leyes y mostrando 
la   forma   tan   simple   de   burlarlas. 

Mercedes Hunter, empleada como 
modelo y de especial belleza física, 
explicó de la manera que se prepa- 
raban los casos de fingido adulterio, 
por los qoe cobfaba ICO dólares. ¡Ex- 
cusamos decir el efecto bomba que 
produjo la citada sesión televisada!... 

Acracio   ORRANTIA 

■y 

Mí vas UTA 
ALKEÜBVOR 
\>Bl MUJVDQi 

h.3bi   fcj ^\ 'df« 

5. - CHINA 
Orígenes de las raices filosóficas 

VI. — MENCIO 

Otro factor que ayudara al con- 
fucianismo a expandirse, fué la pre- 
sencia de Mencio, discípulo del «Ju», 
que fuera para el confucianismo lo 
que San Pablo para el Cristianismo, 
el mejor propagador de los principios 
ccnfucianos. Suerte que también tu- 
vieron los principios del taoismo con 
la presencia de Ohang Tsé, que fuera 
el que posibilitara la continuidad del 
pensamiento de Lao Tsé a través de 
sus  escritos. 

De no haber sido San Pablo, el 
Cristianismo no se habría propagado 
ni entronizado en el Occidente-por 
muchos esfuerzos y sacrificios que 
hubieran realizado los abnegados 
apóstoles, Las grandes religiones, co- 
mo las grandes filosofías, han re- 
cibido siempre el espaldarazo de for- 
taleza y continuidad de manos de 
algún discípulo genial que ha sabido, 
mejor que el propio creador muchas 
veces, introducir el credo Jr el con- 
cepto en el seno de las multitudes. 
San Pablo fué el discípulo genial que 
conquistara a Rema para el Cristia- 
nismo,"de la misma manera que Pla- 
tón nos conquistara a Roma para el 

GOTAS Di MIEL Y ÍIJENJO 
Respecto a la salud, si existe, hay 

alegría. Si ella falla, él anarquista 
asciende al heroísmo. En vez de acep- 
tar la realidad, reacciona y avien el 
sentido de ludia por recobrarla. Ja- 
más se resigna, ni desciende al pesi- 
mismo. Es una vibrante voluntad en 
ludia por la vida. El que no Ja de- 
fiende, no le tiene amor. El egois- 
mo de ia salud es el más digno y 
humano. 

La libertad verdadera en cada uno, 
no puede excluir la ajena. Es una li- 
bertad igualitaria, o no es. De todos 
o de ninguno. La libertad de domi- 
nar y de explotar, es inadmisible en 
la familia humana. 

La nota vibrante del anarquista es 
la libertad. Está por encima de toda 
otra apetencia. Pero, al ser pasional de 
ella, ha renunciado previamente a la 
condición de explotador y de domina- 
dor de los demás. 

Ciertos espiritistas, también presu- 
men de ser anarquistas. Podrían serlo 
sin duda, si no buscaran siempre, le- 
jos de sí mismo, directivas. Si tuvie- 
sen más en cuenta de su vivir, pensar 
y Incluir, los problemas humemos, y 
menos, los planos astrales, y cosas de 
la supervivencia, más allá de la muer- 
te. El soñar con eternizarse en la vi- 
da, vale menos, que el luchar por su- 
perarla, por dignificarla. La diferen- 
cia entre é. espiritista que no roba el 
trabajo ajeno ni ejerce autoridad, igual- 
mente que el anarquista, está en que 
éste permanece en la ruta de la re- 
beldía, es el combatiente de la injus- 
ticia  social,   y  el  espiritista   no. 

Insuficiente, no proceder mal. No 
es bastante reconocer el mal. Es pre- 
ciso, para ser anarquista^ atacar sus 
raices,  destruir sus causas.  Muy  cierto 

Los   espías   están   de   moda. 

que, un anarquista no construye cár- 
celes, ni cuarteles. Ni es obrero, técni- 
co o arquitecto de templos. No tra- 
baja en obras de engaño y de sumi- 
sión, ni para armamentos y cuanto sir- 
ve para la destrucción y la muerte. Pe- 
ro, además, enfrenta agresivamente, co- 
mo hombre de guerra, al Estado, el 
Capital y la Iglesia. Es un combaticn- 

' te, un revolucionario, y en modo al- 
guno  seriamente  resistente  pasivo. 

El anarquista no se circunscribe a 
ririr lo que en el momento es. Com- 
bate lo que es, con el ansia de rea- 
lizaciones mejores. Es el prototipo de 
lo revolucionario, de lo innovador. Un 
incansable pionero. Aún enfrentando 
lo bueno, esfuérzase en ser el adelan- 
tado de lo  mejor. 

lie aquí lo que me expresa un com- 
pañero españti. radicado desde 1926 en 
el Brasil, con referencia a la labor de 
los anarquistas españoles en los gre- 
mios obreros, en los días de 1918 al 
1924: «Cada sindicato era un labora- 
torio de ideas a la par que un centro 
de lucha social. Dentro del sindicato 
convician armoniosamente la cultura y 
la lucha. Lo gremial y lo del Centro 
de Estudios Sociales, Biblioteca, el 
Ateneo, la Escuela Moderna y hasta 
el Teatro Libre. Libros, folletos, revis- 
tas, periódicos, manifiestos, llenaban 
bancos y mesas del Sindicato. Los 
trabajadores se orientaban consciente- 
mente. Sabían lo (¡ue querían y hacia 
dónde iban.» 

Lo que significa la afinidad: A la 
afinidad de unos pocos se debe la 
supervivencia de la Federaciém Obre- 
ra Regiona: Uruguaya (F.O.R.U.). Su 
firmeza en el sostenimiento de esta 
institución gremialista, enfrentó todas 
las tormentas e impidió su desapari- 
ción. En su seno se trabaja gremial- 
mente y también por la cultura. No se 
hace distinción de trabajadores manua- 
les e intelectuales. Publican folletos y 
libros. Editan eventualmente su pe- 
riódico «Solidaridad», casi siempre de 
16 páginas. Todos los Primeros de 
mayo, el periódico se convierte en re- 
vista de más de 50 páginas. Las ta- 
rcas, en julio y agosto, de ellos, me- 
recen realce:: el 19 de julio, en la 
sala de uno de los más prestigiosos 
centros de cultura del Uruguay —el 
Ateneo—, una conferencia rememoran- 
do la Cesta Española de 1936. En la 
recreación fraternal, el 24, una fiesta 
de camaradería, almuerzo con anexo 
de canciones revolucionarias^, diarias 
y discusiones interesantes. E¡ 23 de 
agosto, una velada cinematográfica de 
rememoración  de  Sueco  y  Vancetti. 

J. TATO LORENZO. 

Cristianismo, de la misma manera 
que Platón nos conquistara para el 
mundo socrático. Allá en el Extremo 
Críente fueron Mencio y Chuang Tsé 
los que realizaron la cruzada que 
dividió el gran imperio chino en dos 
corrientes filosóficas iniciadas por los 
dos maestros Confucio y Lao Tsé. 

Mencio también es un nombre la- 
tinizado correspondiente a Mang Ko 
o sea maestro Mang. Trató el mismo 
vano empeño qu su maestro: hacer 
de los gobernantes seres perfectos e 
incorruptibles,, primero con Hsuan, 
el príncipe de Ch'i, después con el 
de T'ang, más tarde con el de Sung 
y siempre con idénticos resultados 
que terminaron por retirarlo de la 
vida pública ya que, aun én el caso 
de. que algún príncipe se declarara 
abiertamente confuciano como el de 
T'ang, ello no significaba que la ad- 
ministración y el bienestar del pueblo 
progresaran. Monárquico por un lado 
porque, como dice Will Durant, al 
igual que Voltaire « prefería la mo- 
narquía a la democracia, por la ra- 
zón de que en la democracia es ne- 
cesario educar a todos, si el gobierno 
ha de tener éxito, mientras que en 
la monarquía se necesitaba sólo que 
el filósofo conduzca a un hombre, el 
rey, a la sabiduría (20), era también 
abiertamente demócrata y fué el pri- 
mero en sentar el principio de que la 
rebelión" es justificada ante un padre 
desnaturalizado o ante un tirano. 

«Hay hombres — dice — que cla- 
man: Soy diestro en conducir tropas, 
soy diestro en conducir una batalla. 
Estos son grandes criminales». «Nun- 
ca hubo una guerra buena». «El pue- 
blo es el elemento más importante 
de una nación. El soberano es el más 
liviano»   (12). 

El príncipe de Husan le preguntó 
si un ministro puede matar a su 
soberano. Mencio contestó de la si- 
guiente forma: «Al que ofende la 
benevolencia se le llama ladrón; al 
que ofende la rectitud se le llama 
rufián. A un ladrón o rufián lo lla- 
mamos simple sujeto. He oído hablar 
de la ejecución del sujeto Chou (rey 
muerto por Wu), pero no de dar 
muerte a un soberano». Su principio 
de que un mal soberano puede y 
debe ser depuesto le valió el ser de- 
gradado del lugar privilegiado que 
tenía en el templo de Confucio cuan- 
do el primero de los Ming subió al 
peder». 

Tantos sentimientos, como buena 
predisposición y mejor capacidad pa- 
ra Mencio, están potencialmente en 
uno al nacer. El problema de la edu- 
cación no es cómo obtenerlos sino 
como   conservarlos. 

Por    curioso    paralelismo,    nuestros 

filósofos acudían a la parábola como 
lo haría más tarde Jesús el Nazareno 
y Mencio se regalaba narrando la de 
la Montaña del Toro. «Esta mon- 
taña estaba, en un principio, llena 
de frondosidad y bellos árboles, pero, 
por desgracia, se hallaba en las cer- 
canías de una gran ciudad y la gente 
acudía con sus hachas y machetes. 
Muy pronto la montaña había per- 
dido su encanto. A pesar de ello, el 
aire del día y el aire de la noche 
acudían y con ellos la lluvia que 
humedecía el suelo y permitía el 
rebrotar de la. vegetación. Pero de 
nuevo acudieron los hombres con sus 
ganados que arrasaron con todo ves- 
tigio de verdor, quedando la mon- 
taña completamente desnuda de ve- 
getación. La gente que se acostum- 
bró a verla así, pelada y sin árboles, 
acabó por creer que siempre había 
sido de este modo. De la misma 
manera, en el ser humano, habían 
principios de bondad y de decencia 
en un comienzo, pero ellos ya desa- 
parecieron porque hacha y machete 
acabaron con ellos. A cada nueva 
alborada sufren nuevos asaltos. ¿Qué 
posibilidades puede tener, entonces, 
nuestra naturaleza, al igual que la 
Montaña del Toro, para guardar su 
belleza? 

Hacia nosotros, también, viene el 
aire del día y de la noche. Cuando 
el alba llega hay en nosotros un 
cierto grado de buena predisposición 
en el que nuestros deseos y nuestras 
adversiones se manifiestan en la for- 
ma que es sana y normal en el 
hombre. 

Pero algo ocurre con seguridad en 
algo ocurre con toda seguridad en 
el curso del día que destruye estos 
mejores sentimientos. Y al final, 
cuando estos sentimientos han sido 
castigados tan repetidamente, el aire 
de la noche ya no puede nada para 
reanimarlos y pronto nuestros sen- 
timientos los vemos emparejados jun- 
to a los de las bestias y las aves. 
De manera que nadie puede llamar- 
se a engaño, tanto en lo que con- 
cierne a nosotros como a la Montaña 
del Toro, y creer que nunca ha 
habido bondad en nosotros desde un 
principio. Con toda seguridad que 
nuestro actual estado, sentimental- 
mente hablando, no es el mismo con 
el  que empezamos la vida»   (22). 

Mencio encuentra, como remedio a 
la agitación diaria y al desvío de 
los sentimientos, la técnica del con- 
trol respiratorio pero sus explica- 
ciones al respecto no son suficiente- 
mente claras, como hace resaltar 
Arthur Waley, quien añade: «Que 
en definitiva la técnica del control 
respiratorio, practicado en prolonga- 
dos períodos, pueda alcanzar un pun- 
to en el cual la conciencia ordinaria 
llega a encontrarse voluntariamente 
en' suspenso, no será negado por 
nadie que esté familiarizado con la 
Zen y el Yoga. Pero hasta dónde 
llegaba la técnica de Mencio en la 
Zen y el Yoga... es imposible de- 
cirlo»   (23). 

Con todo, Mencio no se aparta de 
lo positivo y concreto. La escasez 
y la mala distribución de las rique- 
zas están en el origen de los males: 
«Si hubiera tanto guisante y mijo 
como fuego y agua, no existirían 
hombres malos». Profundizó bastante 
el sistema agrario de su país y trató 
de humanizarlo. Condenó abierta- 
mente el «Kung» o sistema del tri- 
buto, en el que el arrendatario tenía 
que pagar un tribuno de grano de- 
terminado por el promedio arrojado 
por la tierra que él cultivaba en 
años de buena cosecha. Ello signifi- 
caba que en años de sequía o de 
inundaciones, el campesino se veía 
obligado a pedir prestado y pagar 
enormes intereses por el préstamo 
a fin de poder pagar el  «Kung».  Al 
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EL triunfo electoral obtenido por 
ios blancos, merced al irres- 
tricto apoyo que del interior del 

país recibieran, provocó sorpresa y 
disgusto a los amarillos. La inme- 
diata consecuencia, debía caracteri- 
zarse, en la capital, por la aparición 
de una atmósfera abiertamente hostil. 

Objetada, como fuera, la práctica 
del sufragio universal, los firmantes 
del pacto bipartito —rojo-amarillo— 
optan por la fórmula marxista del 
asalto   al   peder. 

Violentas manifestaciones, dirigi- 
das y propiciadas por algunos jerar- 
cas del bipartismo, desembocan en 
situaciones de peligrosa emergencia. 
La permanente agitación, que derivó 
en saqueos y motines callejeros, es- 
capando al control de sus promoto- 
res, solidificaba el pretexto y creaba 
las condiciones para eventual inter- 
vención castrense. 

Los reductos del depuesto régimen 
dictatorial, situados en el variado 
escalafón burocrático — aún per- 
manecemos hoy — conjugan esfuer- 
zos en desesperado intento de re- 
trotraer al país a situaciones recién 
superadas. 

Una serie de secretas reuniones, de 
repetidos conciliábulos, se realizan 
entre amarillos y altos oficiales del 
Ejército, con lo cual la confusa at- 
mósfera se torna cada vez más 
tensa, más peligrosa. El llamado «en- 
sayo democrático» se ve amenazado 
por   enemigos   y   propiciadores. 

La habilidad desplegada por los 
favorecidos de las urnas, la decli- 
nación que hicieran los militares 
consultados, en cuanto a contraer 
compromisos subversivos con elemen- 
tos civiles, la amenaza constante de 
que la situación pudiera ser apro- 
vechada por oficiales reaccionarios, 
constituye el puente para la reali- 
zación de la «tregua» política». Pre- 
cediendo a las condiciones últimas 
señaladas, cabe indicar, como factor 
determinante, la pública rectificación 
— táctica habilidosa aplicada por cir- 
cunstancial imperativo — realizada 
por quienes pudieran ser indicados 
como únicos responsables de los 
motines  ya  referidos. 

De las profundidades del caos eco- 
nómico, de la corrompida y corrup- 
tora administration pública, del abu- 
so oficializado, del negro panorama 
de hambre y miseria que provocaran 
diez años de dictadura, emergen a la 
superficie del escenario político in- 
gentes problemas que reclaman ur- 
gente   solución. 

El gobierno provisional, presidido 
por el Contralmirante, dispuso en los 
anaqueles de alguna biblioteca, de 
les Tribunales Militares, el viejo Có- 
digo que un día recordara Pérez 
Jiménez, y premió, a los cabecilas 
de las fallidas intentonas de junio 
y septiembre, aplicándoles el dulce 
«castigo»  de «misiones al exterior». 

Una vez más el «pacto fraternal» 
afirma su vigencia, irradia sus pro- 
tectores articulados en solidario gesto 
hacia sus firmantes. 

El último episodio de la dictadura 
fué rubricado por el escandaloso sa- 
queo que sus personeros realizaran 
en las arcas del Erario Nacional. A 
las cuantiosas deudas ■ externas e in- 
ternas contraídas por la dictadura, 
hubo que agregar el derroche que 
significó el mantenimiento, por el go- 
bierno provisorio, del ya mencionado 
Plan de Emergencia (seiscientos mi- 
llones de bolívares) y el reparto de 
dádivas y favores a los componentes 
del complicado engranaje de la nueva 
maquinp/ria gubernamental. La apli- 
cación del pacto de «Punto Fijo», 
que comprometía a los tres partidos 
firmantes   a   realizar   repartos   minis- 

LEED Y PROPAGAD 
LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

¿PAPAS 0 PEPITAS DE ORO? 
Por  Javier   DE  TORO 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

Ya no es posible saber si los inter- 
mediarios, acaparadores y agiotistas 
han confundido su dinero con las pa- 
pas (patatas) o las papas con su di- 
nero. O bien si de todo ello no han 
hecho sino una sola y tremenda confu- 
sión. En poco tiempo el kilo de papas 
ha subido de precio de tal modo que 
asombra al más pintado: 150 $ es el 
último precio en el mercado (ignora- 
mos si cuando esta crónica aparezca 
publicada, costará ya 200 $). Y na- 
die puede negar que CIENTO CIN- 
CUENTA PESOS es una fuerte suma 
para  un  kilo  de papas. 

Se dice que el tei remoto afectó de- 
cididamente a los productores dueños 
de fundo en el sur. Bueno, con eso 
de! terremoto se pueden decir tantas 
cosas corno se quiera, pero lo cierto 
es que las papas en Chile no sola- 
mente se producen en el sur, sino que 
también en el centro y en última ins- 
tancia quedaría el recurso de importar- 
las, antes que elevar su precio de una 
manera tan mcteóiica. El hambre del 
pueblo, de los que producen de ver- 
dad, asi lo requiere. Pero estas son 
ideas que nadie tomará en cuenta (nos 
referimos a los que tienen la sartén 
por el mango, naturalmente, que son los 
que  en  este   caso  importan). 

Lo cierto es que con el .cataclismo 
recientemente sufrido, los que todo lo 
pueden y todo lo poseen —poder, ri- 
queza, placeres, recursos de toda cla- 
se—, no hacen más que llorar y exi- 
gir con' sus lágrimas de cocodrilo que 

el proletariado pase lo que no pasó 
Caín. Haríamos caso de sus «razo- 
namientos» y de sus gimoteos si lo 
que se encareciese fuera tal vez Ios- 
automóviles último modelo, los lujos, 
el precio de las entradas en los casi- 
nos, lo supérfluo en una palabra, pe- 
ro que manteniéndose a toda norma- 
lidad esas cosas, se encarezcan las pa- 
pas que con los porotos (alubias) sir- 
ven para matar el hambre de los que 
viven de un' salario, pasa de castaño 
oscuro y tiene todas -las apariencias 
de un crimen de lesa humanidad. ¡Pa- 
ra qué andarse con rodeos! 

Los artículos de primerísima nece- 
sidad gástrica, deberían ser respetados 
y tenidos en mucho, dentro de una 
sociedad no sostenida a base del más 
inconmensurable de los desórderíes ha- 
bidos y por haber. El hambre es asun- 
to que no perdona y lo peor que pue- 
de hacerse, por más dialéctica que se 
utilice para aminorar los sucesos, es 
jugar al hambreamiento de las multi- 
tudes. Semejante monstruosidad no 
tiene defensa y antes que elevar el 
precio del kilo de papas a 150 $, de- 
berían haberse convertido en chata- 
rra, para sacarles al menos algún pro- 
ducto con qué subsanar lo otro, to- 
dos los artefactos que sirven para ma- 
tar: cañones, ametralladoras, aviones 
de guerra, barcos de la marina equis, 
etc., etc., y los señores del comercio, 
de la banca y del gobierno, se debe- 
rían apretar férreamente el cinturón 
de sus vidas a lo pacha, tal como exi- 

gen que el pueblo lo baga con sus 
tristes y nunca vistas miserias. Lo de- 
más son argumentos de lobo vestido 
a  lo  cordero. 

El pasado régimen del ya fenecido 
«general de la Esperanza», dejó los 
precios de los artículos en general por 
las nubes, de tal manera que ya pa- 
recía imposible suponer que pudieran 
elevarse más sobre la estratosfera. Pe- 
ro si tenemos en cuenta que aún du- 
rante su último año de gobierno el 
kilo de papas se adquiría a razón de 
40 $ y que de aquello apenas hace 
un par de años, cuando el «pueblo» 
eligió por mayoría a los nuevos man- 
damases, se comprenderá el significa- 
do de tanta desolación como supone 
cambiar de amo pero r»o de yugo. 

En resumidas cuentas, nos parece 
que a los señores agiotistas nadie les 
pone coto ahora ni nunca, mientras 
tengan «santos en la corte». El nego- 
cio es negocio y ellos piensan que 
hay que hacerlo de todas maneras, 
como sea y contra quien sea, sin im- 
portarles pelos más o menos terremo- 
teriles. ¿Qué viene el terremoto? Pues 
que paguen los platos rotos los de aba- 
jo. ¿Qué el mundo se hunde por los 
cuatro costados? Pues lo mismo han 
de pagar los que trabajan en útiles 
labores. Que los grandes, los sin con- 
ciencia, los aprovechados en todos 
los ríos revueltos que se puedan pre- 
sentar, esos... todo lo convierten en 
pepitas de oro, aún cuando el tiem- 
po de las mesnadas de locos califor- 
nianos haya pasado por el momento 
a la historia. Hoy se encuentran mi- 
nas con menor sacrificio por doquier 
y las verdaderas minas de oro las supo- 
nen los esclavos del salario que con- 
sienten que se juegue con su dolor, 
con su hambre y con sus vidas. El es- 
carnio es la palabra de orden puesta 
sobre el tapete de los buscadores del 
dorado metal. Aún cuando la produc- 
tora humanidad perezca, a ellos no les 
faltan imperios donde saciar su lasci- 
via, su ambición y su odio. Es la his- 
toria del pez gordo que se traga al 
chico. 

teriales,   desató   ininterrumpida   serie 
de reclamos y forcejeos. 

Cerno consecuencia de la generali- 
zada interpretación de lo que el Pac- 
to debía ser, la administración pú- 
blica, donde innúmera legión de pa- 
rásitos devoran buena parte del pre- 
supuesto nacional (que asciende a la 
suma de 550.aJ0.0Ci0 Bs) ve aumentar 
constantemente sus efectivos. Afluyen 
los candidatos a desempeñar puestos, 
valiéndose de recomendaciones y car- 
nets partidistas. El reparto se veri- 
fica bajo la presión concurrente de 
ios tres partidos en ejercicio de po- 
der. El Pacto de Punto Fijo obliga 
a distribución proporcional entre los 
candidatos, teniendo en cuenta la fi- 
liación política y condiciones pro- 
porcionales. 

La comprobable inestabilidad del 
recién inaugurado sistema, bajo la 
amenaza de «providenciales» y con- 
currentes, precipitan el retiro, la fu- 
ga, de capitales extranjeros. El in- 
versionista, favorecido en pasadas 
épocas por maneíjos dolosos con los 
personeros del régimen, estima inse- 
gura la situación y pone a buen re- 
caudo los dividendos obtenidos en 
fabulosas operaciones realizadas an- 
teriormente. 

Esa fuga de capitales, que adquirió 
proporciones alarmantes, fué seguida 
de contracción económica, pánico fi- 
nanciero. La legión de desempleados 
cuenta con nuevos y considerables 
contingentes, otros elementos de des- 
equlibrio hacen su presencia en la 
por demás confusa situación. 

Las mil promesas pre-electorales, 
anzuelo de atractiva carnaza sobre 
el que picaran las hambreadas ma- 
sas, se van relegando, postergando, 
a problemática cumplimentaeión. A 
los más acuciantes problemas, entre 
los que el desempleo figura en es- 
pecial plano, aplícanse provisorias so- 
luciones, paliativos mediante les cua- 
les trátase de limitar la expresión 
de una desilusión que amenaza en 
tornarse  general. 

Los sindicatos y gremios laborales, 
organizados y sometidos al mandato 
del Comité Sindical Unificado, me- 
diatizados por las diversas corrientes 
políticas, ven desbordar los límites 
impuestos por los compromisos con- 
traídos y siguen — arrastrados — 
una serie de movimientos huelguís- 
ticos cuya aparición' y consecuencia 
pone a la patronal en el terreno de 
la oposición abierta (aunque hábil) 
a la nueva estructura política. Las 
fuerzas reaccionarias ven complacidas 
cómo la burguesía, que. las abando- 
nara circunstancialmente, inclinóse 
favorablemente por el retorno a si- 
tuaciones  pasadas. 

El empeño gubernamental en des- 
arrollar una política de Industriali- 
zación Nacional, de exigir mayor 
participación en los beneficios de la 
explotación petrolera (!ey del 50-50), ' 
de no conceder nuevas concesiones 
exploratorias, de aumentar los im- 
puestos arancelarios a los productos 
importados, de controlar las activi- 
dades bancarias, de fiscalizar ciertas 
operaciones bursátiles, de crear una 
Industria Petrolera con capitales na- 
cionales, de controlar ciertas remesas 
de divisas al exterior, de no pagar 
las deudas, objetadas, contraídas por 
el fenecido régimen, propicia y de- 
termina nuevas formas de conjura: 
la conspiración económica. 

Acosado, presionado el gobierno pol- 
los sectores castrenses, por la ate- 
morizada burguesía, por los capitales 
petroleros, por la Banca, por los 
variados privilegios que constituyen 
el. minúsculo pero determinante nú- 
cleo de la sociedad capitalista, tran- 
sita sobre movedizo terreno. La polí- 
tica de elasticidad, de tira y encoje, 
de afirma y niega, de exige y cede, 
de recibe y toma, de admite e im- 
pone, que hubo de practicar el go- 
bierno, provocó el divorcio casi ge- 
neral de éste con el pueblo. Las 
grandes mayorías, las masas sintie- 
ron derrumbarse bajo sus pies el 
enorme edificio de ilusiones que cons- 
truyera con los precarios materiales 
de las promesas pre-electorales. 

Prestos a canalizar cualquier des- 
contento, aprovechar el menor sín- 
toma favorable, los Amarillos, junto 
a sus aliados circunstanciales, ini- 
cian el doble juego que implica com- 
partir responsabilidades gubernamen- 
tales y pasar  a la  oposición. 

Esta situación, de contradicción no- 
toria, permitía a los seguidores de 
Jóvito capitalizar futuros electores o, 
llegado el caso, movilizar contingen- 
tes humanos en demostración de po- 
derío. 

Este sombrío panorama, que tiene 
como perjudicado espectador al pue- 
blo, a las famélicas masas, a los 
eternos desposeídos, a los parias, a 
les excluidos del banquete, pudo ser 
penetrado por esperanzador rayo de 
luz al quedar constituida (noviembre 
59) la Confederación de Trabajadores 
de Venezuela. No fué así, no podía 
ser así. La C.T.V., que cuenta con 
millón y medio de afiliados, con- 
virtióse en apéndice de las distintas 
fracciones políticas, sometióse al dic- 
tado de los comprometidos en el tren 
gubernamental — salvo la fracción 
constituida por el P. C. V. — fijando 
como primera reivindicación, inme- 
diato objetivo, la consolidación del 
vigente sistema. La emancipación de 
una sociedad libre e igualitaria, no 
figura como objetivo ni como finali- 
dad de la mastodóntica Central Obre- 
ra. Sometida a la estricta legalidad, 
mediatizada, dirigida, movida y re- 
presentada por ajenos intereses a 
los de la clase trabajadora, la C.T.V. 
no pudo constituir el esperanzador 
rayo de luz al que hiciéramos re- 
ferencia. 
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